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SERVICIOS DE CORREOS 

LINEA DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla:—Todos los días a las 22 h. 
De Melilla para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14 h. 
De Tánger para Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Cádiz para Larache:—Los días 1, 10,15, 20 y 25 

de cada mes a las 23 h. 
De Larache para Cádiz:—Los días 2, 6,11,16. 21 y 

26 de cada mes a las 14 h. 

LINEA DE CANARIAS 

Línea semanal gran Expreso de Lujo 

Barcelona - Cádiz - Canarias 

Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—Los jueves a las 24 h. 
De Tener!fe:Los sábados a las 9 h. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 
CANARIAS 

LINEA DE BALEARES 

De Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 20 h. y los jueves a las 20 h. hacien­
do escala en Ibiza. 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 21 ho­
ras haciendo escala en Ibiza. 

Comunicaciones directas desde Tarrago­
na y Alicante para todos los puertos de 

Baleares, y viceversa. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

Cádiz^Canarías y Cantábrico^Cádiz^Gaaarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Todos los lunes 

y jueves. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los sába­

dos y miércoles. 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía 
Baleares, Norte 

MADRID:—Paseo de la Castellana, 14. 

SERVICIO RÁPIDO MENSUAL ENTRE 

ESPAÑA Y TERRITORIOS ESPAÑOLES 

DEL GOLFO DE GUINEA (Fernando Poo) 

Salidas de Barcelona:—El 15 de cada mes a las 15 
horas; y de Cádiz:-El día 20 de cada mes a las 
20 h. 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. 

o de sus Consignatarios en cvialquiera de los puertos de España 
de África y Canarias 

B A R C E L O N A : - V { a Layetana, 2 . 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

E T E r M G A J V Í O N O J S para repasar , resumiéndo­
la, la -H.istoria de las remuicias de España a 
toda intervención en Afilca. M lentras las galli-

y 
por 

ñas políticas y literarias cacarean en libi'o.s 
el tlisciirsos el proposito intervencionista, e 

SI o por siis gobernantes, declara su aiisia cíe abstención. N o 
ciarán lacilmeiite con la cansa de esta contradicción entre aquella 
ficción y esta realidad los que no h a y a n ahondado imiclio para 
Oliscarla. Pe ro al iondando encuéntrase v vese cuan .sencilla es. 
Abajo nallaiuos la desconíianza instintiva de la ra -a , cine sobre 
no sentir la cruzada religiosa ni odiar al moro por intuición del 

y .sil incapacidad parentesco, sospeclia el error de los de arr iba 
para dirigir. E n lo a l to , además de esa lucapacidad, la vacila­
ción en la elección de ruta . P r imero la mística, basta la deca­
dencia y la im­
potencia inaiii-
fiesta de los 
t i e m p o s omi­
nosos de C a r ­
los I I . Después 
el escepticismo 
de los nombres 
de la Tilosofía 
francesa y de 
la escuela libe­
ral , t a m b i é n 
fiaucesa. P a r a 
estos dos tipos 
de gobernantes 
lo importante 
eia abandonar 
la ruta místi­
ca, esto es, rC' 
mínela r a la 
Cruzada. Y no 
liablenilo Cru­
zada ¿qué te­
n í a m o s q u e 
Iiacer en Ber ­
bería? N a d a . 
A lo más un 
p o c o de co­
mercio, r c n s a -
iiiiento 11 a c i ü -
nal basado en 
l a v o c a c i ó n 

geográfica de la nación es tiempo perdido buscarlo en los ministros 
de Carlos I I I . 

Llamóles la atención bacía África el intento inie los ingleses 
lucieron de tiindar una factoría en el Sus. Nevada autorización 
alegando que padecerían los derecbos de la Rea l Hac ienda en 
Canar ias , vínose a tratar de lo que convenía bacer en África, 
asunto nuevo para los consejeros. Los más opin.iioii por el aban­
dono de todos los presidios sin más excepción que O r á u y Ceu­
ta. La suerte de Mel i l l a estuvo dudos.i. Calvóse la plaza por 
algunos votos de mayor ía , tras largo debate . A r a n d a , part ida­
rio de liaccrla sal lar , no consiguió imponer su opinión. Vue l t a 
de Al.arriiecos la Enuiai.atla tle .Jorge J u a n , propuso, en vez de 
la voladura la demolición, (^Carta a Crimaldi 2 de enero i 7'?o). 
((Arrasada, decíale días después, no servirá para nada a los 
moros 111 a nosotros>^. c<ooy de tu dictamente, contestaba el 
Al in is t ro ; en abandonando el R e y de jMai-ruecos su empresa 
convendría liacer saltar M.e!llla y el P e ñ ó n » . Ar. inda, que era 
terco (muclio más terco que inteligente, diga lo iMie quiera la 
leyenda) insistía en cartas de marzo siguiente: « A b o r a , amigo 
mío, se está en el caso de arrasar Mel i l la y el P e ñ ó n : son dos 
piezas de mucbo empeño y ninguna ut i l idado. Gr imaldi replica­
ba que no podía ponderar le la satisfacción con que liabía leído 
sus máximas y principios relativos a jVÍarruecos. N o se podía 
ciiscurrir con más acierto ni más sólidamente, y porque lo pen­

saba así quiso que S. M . viese su car ta , y convino el R e y en 
tpie no podía opinar mejor. X añadía: 

ctiSi siipier.as los dictámenes de algunos mataderos sobre estos 
puntos (no liabio de los antiguos, sino de abora Irescamente) 
comprenderás el gusto que debe de baberme causado tu citada 
car ta» . Estos majaderos debían ser algunos tradicionalislas de 
entonces, todavía perseverantes en la idea de l levar la Cruz a 
Af rica. Pe ro A r a n d a decía: «Dejemos a D ios la religión de 
cada uno , pues y a no estamos en los siglos ignorantes de las 
Gruzadasd. Y no solo quería destruir los presidios, Melilla 
inclusive, sino O r a n y aun Argel , si se tomaoa. -Lo que con 
O r a n pensara nacer Aranda Jo ctecutó |)oco después s\i sucesor 
Je loridahlanco. N o pudo repetir el disparate en Argel porque 
los turcos no se la entregaron. Cier to tpie la embestida española 

J\ a de Vclcz íh~ la Contení 

lué conducida con notorio olvido de toda.í las reglas del arte 
militar. Evacuóse O r a n contra el parecer de los técnicos, y tan 
a espaldas de la opinión pública que m Jianló de eda la G(iC(fa. 
Fué (como Ke dicJio en uno de mis libros) una deserción ver­
gonzosa. Recientemente na sido festejado X loridablanca con los 
Jiouores de un Centenar io aiin<pie lo merecía tan poco cual lo 
vemos. También se a t r ibuyen grandes méritos a A r a n d a . D e s ­
manes son estos de la xxistoria progresista, tan equivocada y tan 
fabricante de leyendas como la tradicionalista. A r a n d a y F lo -
ridablanca forman con Cisneroá el t r iunvirato simbólico de nues­
tra derrota : aquellos por abstencionistas; éste por intervencio­
nista inoportuno y torpe. 

I I 

A las grandezas ficticias de Carlos I I I sií^uieron las miseria 
muy verdaderas de Carlos I V , y España , tan dependiente 
Francia como antes, fué a caer en manos de Napoleón . jSalvóse 
gracias a que este empezó por destruir el Es tado , quien enton­
ces, como antes y después, era el mayor y más eficaz enemigo 
de la nación, superpuesto, sin raíces en ella. Y a lie contado en 
anteriores artículos como la anarquía y la escuadra inglesa nos 
salvaron. P e r o de entre las ruinas fué b ro tando un Estado nue­
vo al que los servidores del Estado antiguo, aliora puestos al 
frente de la anarquía , iban reconstruyendo lo más semejante-
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mente al modelo desaparecido. Üilos no conocían otro . Á.sí 
nació la J u n t a Cen t ra l . Apenas nacida, se instaló en el centro 
geográiico. Ven ía a continuar la His tor ia de España como antes 
los reconquistadores, y más tarde Cánovas . Lo malo es que 
estos continuadores no saben xlistoria y van descaminados. La 
J u u t a Centra l siguió el camino trazado por Jos Aíinistros de 
Carlos I I I y Carlos I V . Cl erto tpie no por propia determina­
ción, sino lulluída por su representante en M.arriiecos González 
oa lmón que era de la misma escuela a nandonista. Dierónsele 
instrucciones para que negociara con el iSuItán la entrega de los 
Presidios, pero el C o Li.se[0 de Gue r r a y M a rina lutormó en 
contra . iSane Dios , sin eiiioargo, lo íuie hubiera sucedido, de no 
perder nuestros ejércitos tantas batallas terrestres que la J u n t a , 
de retirada en ret i rada, tuvo que dejar la política airicana para 
consagrar sus energías a la propia salvación, oucedió lo que en 
Trafalg.u-. LleváLa mos (llevaba el Es tado) los negocios nacio­
nales tan al revés que la Providencia misericordiosa, para sa­
carlos a lióle, bacía íiiie nuestros enemigos nos derrotasen. 1 
desde que nos derrotaban mejorábamos. iSi las escuadras francesa 
y española hubiesen vencido a Neison , el poder naval inglés, 
aniqui lado, no btibiera podido salvarnos de Napo león . Sm los 
desastres de Cabezón de Pisuerga, R ío Oeco, ^ o r n o z a , Espinosa 
de los AjLonteros, Burgos, Tude la , Oomosierra, TJclés, Lunas de 
Cardedeu , Aíolins del R e y , Ciudad R e a l , JMedellín, Va l l s , A l -
monacidacl, O c a ñ a , AlLa de Tormes, iSagunto, e tc . , la J u n t a 
Centra l biibiera liquidado lo poco que en el Alogbreb teníamos. 
L o que pocos saben es que le salió un competidor: el R e y J o s é . 
También él negoció con el iSultán la devolución tle los Presi­
dios. P e r o más iniorttinado que la J u n t a pasó la Irontera b u y e n -
do y nada pudo acabar . La única cosa en que españoles y 
franceses estuvieron de acuerdo fué ésta: irse de At r íca . 

A punto estuvieron de lograrlo las Cortes del 20 al 2S . D e 
ellas recibieron poderes nuestro Cónsul en Tánger y don Tomás 
C o m y n para bacer la cesión y a la firma estalia el pacto cuando 
el Cónsul inglés, iníorniíido de que España obtenía venta ¡as 
comerciales importantes en cambio de sus pedruscos, intervino 
enérgicamente y disuadió al o u l t á n , asustado. 

Y muy apesar nuestro nos quedamos con los pedruscos. 
Así llegamos al momento solemne del desembarco de los 

iranceses en Ar^íel. A u n cuando el iVlinisterio Polignac no tu­
viera pensada la concuiista argelina supuso que el solo hecho de 
la toma de la ciudad despertaría recelos, y aun liostilidad, en 
España . N o pensaba él, ni nadie, que estuviese tan muerta como 
estaba. N o lo suponía tampoco Ingla ter ra . Casi nos invitó a 
tomar parte en la empresa. Ingla terra sugirió la idea de que 
volviésemos a ocupar O r a n , manera de enfrenar, sin compro­
meterse, el ímpetu francés. El mismo método siguió luego en 
M.arruecos. Pa ra t rancia la reocupación era como una colabo­
ración, pues distraía la atención de los argelinos: nada , nadie se 
oponía a nuestra entrada en escena, faltónos lo de costumbre: 
inteligencia. El gobierno fernandino quedóse impasible. Polig-
nac , admirado , lo acliacó a falta de recursos. Los franceses no 
tuvieron más ayuda española que la de los falucbos mallorcpii-
nes y menorqiiines que acompañaron a la escuadra p roveyéndo­
la de legumbres y frutas, y Juego fueron la avanzada de la co­
lonización cult ivando los primeros huertos. Lució una vez más 
el Es tado su ceguera y brilló triunfante el instinto po]>ular. 

Y a sabemos que el b o , cuando más nos imjíortaba a p o y a r 
al iSultán, a quien la conquista de Argelia y la derrota de I s lv 
a te r raban , sintióse O Donnel l conquistador testamentario de 
Isabel la Catól ica . D e sus desaciertos tenemos, entre otros 
testimonios, el disparatadísimo libro de Alarcón cDia r io de iin 
testigo de la guerra de África o, ]>adre a su vez de mucbos dis­
parates más, alguno reciente, y rematado en Ceuta precisamen­
te . Ll hh, remitida la fiebre Itebca, Na rváez vuelve a la idea 
tle abandonarlo todo, o siquiera parte . Nómbrase una comisión 
del cuerpo de Ingenieros, de la .Tunta Consult iva de Guer ra y 
cíe! M iiii.stcno cíe A l a r m a pai-a (iiie iii^loriiie .soLre el aliantlono 
(le! Peñón (le los Ví í lc : , considerado ñuUiL Couíi i l tado el M i -
lusterio de h,.stado no acogió la idea niiiv favorablemenfe, pa­
sando a ser examinado cl expediente por el Minis t ro en Tánger , 
M e r r y y Colón , el cual opinó por la devolución pero mediante 
compensaciones que el Sul tán liabía de dar . Reducíanse éstas a 
cerrar el puer to de Tetiián y favorecer el de Ceuta . 

«El lieclio del abandono sería, además, uáliilmente explota­
do (decía el S r . IVterry y Colón) por las influencias extranjeras 
cjiíe acjiíí nos combaten sin tregua ni descanso para Iiacer creer 
a Su Majes tad Jerif iana cuan equivocada es la alta ¡dea que 

tiene de nuestro poderío y de la perseverancia con que los M i ­
nistros de Su M ajestad la Re ina Isaljel I I continnan respecto 
a iVlarniecos la política de Su Magestad el R e y Carlos I I I o 
(Informe de febrero del hyj. A q u í admírase la ignoranci-a en 
que el iVVinistro de España en Tánger se hallaba respecto de la 
His tor ia diplomática de su propia nación, pues si doña Isabel 
continuaba la política de los Míinistros de Carlos I I I nadie más 
dispuesta que ella a abandonar el Peñ ó n y el resto. ¿Como ba ­
hía de llevar bien la negociación un señor tan despistado? 

En ella estábamos cuando estalló la revolución, o digamos 
para tiablar con propiedad, pronunciamiento de Cádiz del b S . 
Todo quedó en suspenso y el Peñón en nuestras manos. 

I I I 

E n el JVlinisterto de la G u e r r a , ilustrado con el informe de 
MLerry y Colón , balláliase el expediente cuando se formó el 
nuevo gobierno, revolucionario y renovador a todo t rapo. P a ­
reció bien a los hombres del nuevo estilo la idea del abandono , 
pero incompleta. Pa ra completarla pensaron en abandonar tam­
bién a Albucemas . Así lo coiniinicaron al Minis te r io de Esta­
do. El 27 de septiembre del 72 llevó el Min i s t ro de la G u e r i a 
a las Cortes el iJi'oyecto de abandono del Peñón. Nombra ron 
aquellas una Comisión que examinase el asunto y emitiera in­
forme. Buscada persona competente para la Presidencia quedó 
elegido el señor O r i v e , autoridad según todos en la materia. 
L a Comisión dió informe favorable, fundándose principalmente 
en que el Peñón estaba horadado y socabado por las aguas del 
mar, de modo que oscilaba cuando aquellas se alborotaban y a 
veces salían por un boquete abierto en el centro de la peña. 

Así las cosas, y listo el informe, descubrióse, que también 
él tenía un boquete y que no estaba muy firme, pues los señores 
informantes se liabíaii equivocado, y confundiendo un Peñón 
con otro babían atr ibuido al de los Vélez las condiciones de el 
de AIK iicemas, que es el boradado y oscilante. 

N o se sabe si se l iundió el informe por sí o por baberse 
hundido por entonces la monarquía de D . Amadeo ; el caso es 
que a gusto o a disgusto nos volvimos a quedar con nuestros 
peñascos. ¡ N o b a y manera de soltarlos! 

Al llegar a este punto el lector que b a y a olvidado la causa 
de la ocupación de las Chafar inas no se explica este paso hacia 
adelante cuando tan claras muestras daba España de querer irse 
de Áfr ica, renunciando para siempre a lo que allí poseía. Dec í -
dome por eso a recordarle que sin el aviso del teniente de Inge­
nieros don X rancisco Coel lo , agregado al Es tado M a yo r del 
diupie de Anmale en Argel ia , nunca la idea de tal ocupación 
pasara por el cerebro de los bombres que gobernaban a España 
en aquel año de 18¿(8. Y aun tengo por cierto tuie de no haber 
ofrecido el aviso ocasión de dar alguna ocupación al genera! 
-Serrano, a la sazón parado, acaso no se biciera la expedición. 
Porque ¿qué j>od;a importarle que los franceses pensasen enviar 
unos barcos a ocupar el pequeño grupo isleño (que era tle lo 
que avisaba Coello por haberlo oído de los labios de uno de los 
ayudantes del D u q u e cierta nocbe en el campamenlo) a gente 
deseosa toda ella de retirarse del l i toral marroquí? . Razones 
ajenas a todo pensamiento político debieron decidirlas a la ful­
minante toma de posesión, y a que esta contradecía a cuanto 
pensaban y decían. Quizás mi explicación no sea la verdadera , 
pero no sé de otra . 

I V 

Desde el 68 lialiía tomado el Estado español una resolución 
transcendente: volver de nuevo la espalda a Air ica y consumir 
sufi escasas energías en las tierras descubiertas por Colón . jTal 
como en los siglos X V y X V I , y con igual opor tun idad! . P o r ­
tille así como entonces dejara libre el campo y el mar bereberes 
a los turcos para emprender la aventura ultramarina nacía O c ­
cidente, así aliora se lo dej;d>a a los Iranceses, l levando stis 
nombres y fíiis pesetas a enterrarlos entre las rumas de sii impe­
rio colonial perdido. Empleado parecido esfuer::o aquí , en O c ­
cidente (dado que se liiibiera incurrido nuevamente en el error 
de aplicar a nuestro problema africano el método de la violen-

) iiabría tenido su recompensa. Gastado en las guerras de la 
nigua fué emplearlo en na funeral , convert ir lo en ceni::as, sm 

ventaja alguna posible, y con manifiesta lesión de nuestro honor 
y crédito, pues vino a probar nuestra debilidad tísica y mental . 

Hemos llegado al capítulo fulminante de nuestra gran tra­
gedia bistíírica. 

Gonzalo Je R E P A R A 2 
Te tuáu . febrero it)3¿(. 
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El Arte^ 
Hispano Musulmáiv 

Conferencia pronunciada por Ignacio 
Bauer- y Lanílauer~-, en Tetuán el día 
l 9 de diciembre de 1933 f f * 

iSeñoras y señores: 

Requerimieutos a los que no iiiieno negarme 
son la cansa cíe mi presencia en esta t r ibuna. 

P o r lina par te , la conciencia de mi insiínili-
cancia me llevaba a reJiiisar el nonor ue dirigiros 
la palabra; i)or otra me acuciaba a venir lo que 
jurgo el cumplimiento del deber . Pues deber , y 
deber ineludible, conceptúo en el terreno cultu­
ral la aportación del respectivo grano de arena, 
aunque éste sea tan pequeño y sin valor como 
el mío. 

P o r otra parte creo que la misión pedagógica 
del profesorado no 5e reduce tan solo a la cdiora 
oe clase>i sino que esa misión debe imponer \i\\ 
como sacerdocio laico y el profesor debe serlo en 
todo momento y en todo lugar. 

iyebe lan:;ar la semilla de la cultura siempre 
tpie para ello se le depare ocasión propicia. 

-He aquí , pues, justificada mi peroración. 
Oliscando tema que ofreciese algún interés 

para vosotros, me atrajo singularmente el aspecto 
cultural de la época litspano-iuusulmaua y den­
tro de este orden de cosas el A r t e . 

iVLejor que Jiablar de ar te musulmán en la 
Zona ne creído más oportuno disertar sobre ar te 
hispano musulmán en general , sin perder de vis­
ta las manitestaciones artísticas africanas. 

H e querido presentaros el tronco y algunas 
ramas del arte del cual el marroquí es una rama 

Po r tanto repito: en otro lugar liablé nace unos meses de lo 
que la cultura española debe al factor musulmán en todos los 
órdenes, x í o y pienso exponer sucintamente algunos aspectos del 
ar te liispano-musnlmán no sólo en la península sino también en 
tierras aíricanas, y a que el arte del Occidente islámico tuvo su 

centro en A i -Anda lu s y de allí se proyectó en el continente 
hermano. 

Dividi ré el tema en tres secciones: 

a) Per íodo del C a l i f a t o . - S i g l o s V I I I al X I . 
b) "er íodo de los taitas e invasiones af t icauas,—Siglos 

X I I y X I I I . 

c) Per íodo granadino .—Siglos X I V y X V . 

A continuación t rataré del ar te en el N o r t e de África en 
de los períodos meucionados. 

Jiitcrinr cic la Mezquita de Córdoba 

relación con el 

a) P E R I O D O DEL CALIFATO. 

c,a este período se ven los tanteos al principio y , más tarde, 
al ir aclcpiuieudo elementos propios, se viene a una transición 
qiie algnnos autores comparan «a la arquitectura gótica del siglo 
X l i l por 1,1 pujanza con que adoptando formas y métodos ve­
tustos introduce sistemas nuevos e influjos exót icos . . 

Ü-l perrodo de formación se extiende desde 7 5 5 al 8 5 ^ - e s 
decir desde A t d e r r a L n e n I I.asta el I I del mismo n o m t r e - y 
utiliza elementos indíoeuas nc!.,.;l 1 1 • • 1 • 
n . . , "'.senas asimilando al propio tiempo las in-
tluencias orientales. 

l i a t r e los primeros elemeniní ,, J . 1 1 1 
, , 1 . . •='='"'='itos podemos señalar el arco de 
I i e r r a d u r a - q u e es v i s i g o d o - , columnas y capiteles que imita 
o tr.^lada de monumentos españoles anter iores , etc 

entre las influencias extrañas encontramos los arcos apun­
tado y lobulado —de procedenrit. c!..;. , • 

• ^ , 1'"'-eoencia siriaca y mesopotámica — , 
motivos ornamentales bizantinos, etc. 

_ Pe ro la creación del ar te del Califato de gran transcenden­
cia tanto en h spaña como en Francia y el N o r t e de África es 
la bóveda de nervios entrelazados que para m.iclios arqueólogos 
es un antecedente inmediato de la arquitectura ojival. 

Las características auténticas del ar te liistjauo musiilmáu 
arrancan de la gran Mezqu i t a de Córdoba , 

Después de conquistada la península, los musulmanes ven la 
conveniencia de pactar con los cristianos y a que ellos — que no 
eran más que ejércitos—necesitaban de la colaboración indígena 
para subsistir. 

L/Os cristianos sometidos vuelven a las ciudades, contiutian 
con sus jueces, leyes y obispos y mantienen su religión. Como 
coasecuencia de este último extremo siguen disfrutando de sus 
iglesias — o de algunas de ellas, 

E n Córdoba los cristianos continúan utilizando su antigua 
catedral , pero los que se pasaban a las creencias de M a l i o m a 
continuaban con dereclio de usar del templo, de donde se des-
prende una separación dentro del local de la iglesia. 

Na tu ra lmen te , al aumentar el número de los ¡mdadíes (cris­
tianos conversos ai islamismo) el local destinado a ellos lleqó 
a ser insuficiente. 

Pe ro en v 8 5 — tiempos de Abder rabmen I — l o s musulmanes 
compran a los cristianos su ¡jarte de catedral a cambio de una 
elevada suma de dinero y de autorización de construir otra igle­
sia extramuros de C ó r d o b a . 

Entonces , se desíiace la iglesia cristiana y en su lugar se ele­
va la Ai^ezqiiita durante el año 7 8 6 , siendo de notar la rapidez 
con que se efectuaron los trabajos. 

Pe ro antes de hablar de la gran M e z q u i t a cordobesa, vea­
mos—-aunque para muclios de vosotros sea inútil — la estructura 
de uno de esos edificios. 

Así como entre los cristianos el templo es la casa de DioS, 
entre los musulmanes es solamente un lugar en que se reúnen los 
fieles para rezar . A l principio la mezquita es un gran patio con 
una pequeña parte cubierta. E n Occidente esta par te resguar­
dada es mayor por exigencias del clima. 

Las partes de que consta una mezcjuita son: la kibla que 
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un muro orientaao liacia Ja M e c a ; la parte cubierta o haram: 
,' delaiite de la kmla está la maksnra. recinto en este espacio y 

cerrado destinado al Emir ; después el patio descuLterto o salín 
alchama que por lo regular en los tres lados libres está rodeado 
de pórticos menos proluudos que el l iarani. Y eii el patio está 
el Sühil o fuente para las abluciones. 

E n Occidente en lugar de una fuente suele liaber un algiLe. 
Además sobre la construcción se yergue el alnñnar o assoma 

desde donde el mtiezin o ahmiédano llama a la oración. 
E n la kibia está el milirah q^'c es un pequeño ábside que 

indica la dirección de la JVÍeca; al lado del luilirab se nalla el 
mhuhar o pulpito de madera desde donde el Cali la o el ¡mam 
dirigen el rezo. 

E n cuanto a la orientación merece notarse que mientras en 
O r i e n t e la kibla mira al iSur-—-que es la dirección de la Aleca 
— e n Occidente aquella se orienta nacía el oures te , excepto en 
aquellas mezquitas que—como la de Córdoba — se lucieron 
aprovecliando edificios cristianos que se orientan con arreglo a 
los puntos cardinales. Así nos encontramos con mezquitas como 
la de Damasco en que, nabiendo sido templo cristiano, sns na­
ves antes longitudinales se quedan como transversales al cambiar 
la orientación. 

Pero volvamos a la Alezquita cordoüesa. 
Aprovecnai ido alguno de los muros de la antigua iglesia 

cristiana y muclios elementos constructivos como columnas y 
caiiiteles se nace en \.n\ año la nueva mezquita. Esta era muclio 
menor que la actual . 

Constaba de once naves y en su construcción se resolvió 
artísticamente uii proolema técnico. D a d a la al tura de las arca­
das iiabía el peligro de nn l iunouniento y para entibar los pilares 
en vez de travesanos, como era normal en O r i e n t e , se utilizan 
arcadas intermedias que aumentan el encanto de la construcción 
dándole un electo mágico y sorprendente , realzado ¡)or el cronio-
tismo de los arcos con dovelas de piedra y latlnllo alternatlos. 

Este sistema tiene su antecedente en el acueducto de los 
Mi lagros de M é r i d a . 

Ea M,ezquita lué amplia adose paula t inamente . JjLixem I 
mandó construir el alminar e instaló en el patio una espléndida 
pila de alíluciones, en / t ) ^ , 

Abderra l imen I I — 8 3 3 a ^^^—'prolougó las naves en ocno 
intercolumnios más; y sn ni |o Alonamed (^864) mandó concluir 

ibelle M o n c y And ala orde-ia maksura y emtjeliecer la 
naron algunas otras obras. 

Pe ro este arte del siglo I X no transciende al exterior; que­
da casi ignorado. iSolamente la mezquita de Ivairuán recoge ]>íir-
te de sus aspiraciones. Y a tendremos ocasión de ver cuales son. 

E l gran Abder ranmen I I I solo mandó restaurar las faena­
das y el minare te . 

irero su nijo y sucesor Al], aquem I I ( 9 6 1 a 97'í>) realiza 
otras obras de importancr 

Cliáfar ben Abenal imen el iSaba adi dintíio, por orden de Al Ka-
qtiem, las obras de ampliación de la M e z q u i t a , o e agregaron 
once naves cuyas columnas son nuevas (es decir que no se ap ro -
vecliaron de otras construcciones) y son de mármol polícromo. 

E l miíirab y la maksura actuales son de esta época y vinie­
ron mosaístas de Bizaucio para decorar estas obras . 

iSobre todo sorprenden las singulares bóvedas que dibujan 
iitia estrella de oclio puntas, dejando liueco el octógono central 
en íitie se encaja otra cúpula nervada más pecnieña. 

E a estructura de estas bóvedas trascendió a la arquitectura 
cristiana posterior y así vemos en templos románicos y góticos 
bóvedas con la misma estructura. iSirvan de ejemplo »San M-iguel 
de Al mazan ( S o r i a ) , cateji-al de Burgos, Hospi ta l de o a u t a 
Ci'iiz en Toledo , Colegiata de Tíldela, íSeo de t a r a g o z a , etc. Y 
Jiasta en Tiirín tiicron imitadas estas bóvedas en el siglo X V I I , 
en la capilla de los Teat inos . 

Poster iormente , a fines del siglo X , Almanzor emprendió 
la última ampliación con ocno naves al Este, Ya quedó la mez­
quita de Córdolta con las dimensiones actuales. 

Sin embargo la artiuitectura del Cal i ia to comienza a decaer 
y esto se ve en esa última ampliación de la mesíputa. Se repiten 
los tipos anteriores sin añadir más novetlad que los arcos de 
ner radura apuntados. M u c b o s de ios detalles constructivos y 
decorativos de estas obras quizás fueron tomados del arte visi­
godo, siendo imitados a sn vez en mezquitas africanas como la 
de Xbn Tu lún y en el arte mozárabe de donde pasan al romá­
nico de A u v c r n i a . 

24 

A p a r t e de la mezquita de Córdoba , sabemos de otras como la 
de J a é n que liizo construir Abder ranmen I I en 8 2 b ; en 85q los 
normandos incendiaron la mezquita de Algeciras; en 85b se amplió 
la de Zaragoza y M o n a m e d I mandó reconstruir la de E lv i ra . 

E a mezquita de B i b - a l - M a r d o m (o Cristo de la Luz en 
l o l e d o ) lué construida nacía 9 8 0 , Actualmente taita el patio 
que debió existir entonces. Eo que aliora subsiste debió ser la 
maksura. Tiene planta cuadrada , dividida en nueve tramos por 
cuatro columnas centrales formando una cruz ííneíja. 

Iodos estos tramos llevan bóvedas nervadas análogas a las 
de Córdoba . E n cuanto a la decoración en muclios detalles re­
cuerda el arte cordobés aunque en otros se acerca a la imitación 
de modelos orientales especialmente sinos. 

También en Toledo se conservan restos de otra mezquita 
de los siglos X u X I ; es la de las Torner ías . íSirvió a los moris­
cos desde el siglo X I I liasta su expulsión en it>oo. 

jSe conservan nueve tramos con cuatro columnas centrales. 
El tramo central tiene bóveda de ateos entrecruzados del tipo 
cordobés ya descrito. 

H a s t a aquí liemos visto el ar te ren<iíoso, pasemos ahora a 
la arciuitectura civil. 

Eos ediTicios que destacan en primer plano son los i>alacios. 
Eos i iay de dos tipos: unos cerrados y otros abiei tos , éstos con 
patio como núcleo del edificio. D e los primeros jMiede servir de 
tipo el de Alami r iya y de los segundos JVlediua-Azzalira. 

Este últ imo, erigido en el siglo I X , era ui\ palacio y una 
ciudad al propio t iempo. A l pie de los montes se elevaba un 
palacio de ensueño y de placer real . E o empezó A b d e r r a n m e n 
I I I en q 3 b , dirigiendo las obras el aripiitecto y ííeóinetra M o s -
lamen ben Abdala desde 9 6 1 a 9 7 b . D e su imporíancia y 
grandeza dan idea las noticias de los contemporáneos, tenidas 
por t;intásticas; liabía b . 3 o o mu(eres, ó.ylyo pajes y esclavos y 
12 000 soldados de guarnición, un palacio principal , narcm, 
serral lo, mezquita, locales de administración y vastos jardines 
escalonados en tres terrazas, cada grupo amural lado como el 
conjunto; sólo el palacio abarcaba _|'o ner láreas , tenía ¿^.3oo 
columnas y i 5 . o o o puertas. 

Eas descripciones evocan como en r> izan cío y en Da^dad 
los esplendores fabulosos de líis M.1I y una nociics y los libros 
de caballerías; Almalvkarí y Edrisi dicen cnie nada igual nabía 
en el mundo. Ea M^ezqtiita dominaba ios jardines , beclia de 
columnas de ¡aspeado mármol y tiecorada con oro y piedras 
preciosas. La oa la de los Califas era ui\ templete octogonal con 
paredes marmóreas y tecliumbres de mármoles translúcidos y 
adornos de oro y cubiertas de tejas de plata y o ro , las puertas 

eran de ébano y ma i-fii y \ ledr as preciosas; e n el centro iiuíi 
pila de pórfido llena de azogue al reílcjar el sol producía efectos 
mágicos, del centro del teclio pendía una peí"la exti aordinaria 
recalo del emperador bizant ino. O t r a sala llaiiuula Almiiní tenía 
dos fuentes, una de bronce dorado , decorada con figuras Iiuma-
ñas y otra de mármo 1 verde . El Califa 1 as enrupiecuí con doce 
figuras de animales de oro i'Ojo, decoradas con perlas y j>iedras 
¡>reciosas y lanzando agua jior sus fauces. Representaban uw 
\&6i\-, un ant í lope, un cocodrilo, un águila, un dragón, una pa­
loma, un a lcotán, un pavón, una gallina, un gallo, ui\ mi lano, 
y un bui t re . 

El palacio ocupaba un gran rectángulo escalonado en tres 
terrazas. En la superior estaban los edificios principales. La 
mezquita era más bella y rica que la de Córdoba (̂ la cual aun 
no nabía sido amplia da por Al l iaqi iem). Las lialiitaciones de la 
segunda terraza denieron ser particulares del Cali la y las de la 
zona interior debieron ser locales de admiiiistración. 

Almanzor durante fin largo dominio se liizo en Ala in i r iya 
su villa campestre pues además de vivienda de recreo rué gran[.a 
con grandes plantíos y yeguada, y liasta parece que tuvo lábr i -
ca de armas. 

Tamnién estaba el palacio escalonado y era de gran sun­
tuosidad: los pavimentos de las salas jjrincipales eran de niárniol 
y aniindaoan las placas de la misma materia para adorno de los 
salones. 

O t r a s construcciones de este periodo son la Puer ta antigua 
de Bisagra, en Toledo , y el puente de Alcán ta ra (cpie no es el 
ac tual) , olna de Almanzor en la misma ciudad. TamLién se 
puede citar el acueducto de MLecuna-Azzalira. 

lénacío BAUER y LANDAUER 
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líxcnio. Sr. L). Mmiiic! Rico Avcllo, Alto Comisario de España en Marruecos 

ECOS DOS N U E V A S AUTORIDADES E N 
EL PROTECTORADO ESPAÑOL.— 
EL EXCMO. SR. D. M A N U E L RI* 
CO AVELLO, ALTO COMISARIO Y 

D O N F E R N A N D O CAPAZ MONTES DELEGADO DE A S U N ­
TOS I N D Í G E N A S E INSPECTOR GENERAL DE INTER­
V E N C I O N E S MILITARES Y TROPAS J A L I F I A N A S . - Y a 
dábamos cuenta en nuestro número de enero del nombramiento 
del Bxcmo. señor don Manuel Rico Avello para desempeñar la 
Al ta Comisaria de España en Marruecos. 

El nuevo Alto Comisario llega muy joven a desempeñar t an 
elevada función —noció en Luarca (Asturias) en diciembre de 
1887—con categoría de ex ministro de la República; habiendo 
desempeñado la cartera de Gobernación en el Gabinete Martínez 
Barrio que a la caída del pr imer Gobierno Ler roux recibió el de­
creto de disolución de Cortes y el encargo de hacer las segundas 
elecciones generales de la República, en las cuales la actuación, 
limpia, ecuánime y serenamente enérgica del señor Rico Avello, 
le captaron la confianza y el aplauso generales del país, sin d is ­
tinción de matices políticos. El éxito de esta pr imera fase minis­
terial se acrecentó con su igua lmente acertada actuación, tanto 
en el mismo Gabinete Martínez Barrio, como en el segundo Ga­
binete Lerroux—en el que por algún t iempo siguió de Ministro 
de la Gobernación el señor Rico Avello—, demostrando nueva­
mente sus excepcionales dotes y su energía y templanza con 
mot ivo de gravísimos y generales movimientos anarco sindica­
listas desencadenados con foi-raidahle ímpetu y bárbara violencia. 

El nuevo Al to Comisario es abogado de profesión, habiendo 
hecho sus estudios en la prestigiosa Univers idad de Oviedo— 
donde se licenció con premio extraordinario de la Facul tad de 
Derecho—y fué a lumno dist inguido de figuras tan destacadas en 
la cátedra española, como Leopoldo Alas (Clarín), Sela, Posada, 
Buyl la y Al tamira , todos ellos in tegrantes de la gran tendencia 
intelectual y universi tar ia española, nacida a fines del pasado 
siglo y que al caer la Dic tadura vino a vincularse en el part ido 
«Al Servicio de la República», bajo la dirección del fílósofo y ca-
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tedrático Grtega y Cíasset: al cual desde los primeros momentos 
se incorporó el señor Rico Avello, como Pérez de Avala, compa­
ñero suyo en la facultad de Derecho de Oviedo y otros elementos 
valiosísimos, todos destaoadanieiite universitarios v en cierto mo­
do continuadores de la l lamada generación del !)8. 

Muy joven fué nombrado secretario general y abogado de la 
Comjjañía Miiiera y Sociedad Pat ronal de Mineros de Astur ias , 
donde demostró sus condiciones de hombre organizador y conci­
liador de los intereses du patronos y obreros, en asuntos del vo­
lumen e importancia enorme que son natura les en una región 
minera de la extensión de la cuenca hul lera Astur iana . 

En las primeras elecciones generales de la República, el se­
ñor Rico Avello fué elegido Diputado por Astur ias como del 
grupo al «Servicio de la lí,epública>, siendo después designado 
por el Gobierno para desempeñar la subsecretaría de la Marina 
Civil.^ 

Xo es, pues, el Sr. Rico Avello un advenedizo en los altos 
cargos de la Adminis t ración española. Su actividad, su serenidad 
\' su energía han quedado bien probadas. 

Su labor en Marruecos—donde el principal problema a resol-
vei' es de seriedad, de energía y de prestigio en todos los grados 
de la función protectora e interventora—, puede ser eficaz y sí el 
Sr. Rico Avello aplica a ese problema las calidades acreditadas 
en sus anteriores cargos el éxito no se hará esperar. 

Una preocupación es básica en esta Zona, en la vecina y en 
general en todo Protectoi-ado, la de la interior satisfacción y la 
paz espiri tual de los protegidos. Ambas no son ni mucho menos 
corolario exclusivo de las nuevas obras públicas, los nuevos edi­
ficios y los nuevos centros burocráticos, los dispensarios y los 
museos; antes por el contrario, toda esta labor estará c imentada 
en el aire—cuando no sobre un volcán—si la just icia , la ecuani­
midad, el prestigio y la seriedad no presiden cons tantemente el 
contacto y la relación del l ' rotectorado con el indígena, procer o 
humilde, urbano o campesino. O sea, si la función interventora no 
se ejerce en todas partes mediante un personal, no solo honrado. 
sino apto, ecuánime y prestigioso, que secunde la buena voluntad, 
el prestigio y la apt i tud del Alto Comisario y sus inmediatos 
colaboradores. 

Sin demora, el nuevo Alto Comisario ha procurado tomar 
contacto con su función mediante una rápida visita de orienta­
ción general . Queremos destacar como buenos s ín tomas no solo 
esta pront i tud en la función pr imeramente indicada, sino la su­
presión en esta vez del carácter de larga y aparatosa carava­
na oficial que has ta el día tomaron en nuestra Zona estos 
viajes del Al to Comisario. Aun más de aplaudir es la ex])refa 
prohibiciíín de las vistosas y preparadas concentraciones de indí­
genas a lo largo de las etapas del itinerario de S. lí.; lo elogiamos 
no solo como detalle de buen sentido jior |)arte de quien ha adop­
tado tal medida, sino porque sabemos a cuantas molestias, pei'-
juioios y has ta vejaciones pai'a el humilde cabileño es propicia 
una práctica, en que el celo y el buen deseo de las autor idades 
subal ternas en presentar estas paradas de adminis t rados, no 
siempre se contiene en los jus tos limites. Sobre todo, es hora de 
que lo espectacular dé paso a una realidad de fondo, más positi­
va y básica. Más vale el montañés contento en su aduar que ali­
neado de mala gana a s imular entusiasmos ¡lor una autor idad 
recien desembarcada de la Metrópoli. Si, como es de esperar, el 
Sr. Rico Avello acierta a enderezar la política indígena, pronto 
sabrá has ta donde llega el agradecimiento y la efusión del cam­
pesino marroquí . 

Eormidable auxil iar para el Sr. Rico Avello ha de serlo 
el nuevo Delegado de Asuntos Indígenas , Coronel D. Fernando 
Capaz Montes, en quien con indudable acierto ha querido el Go­
bierno acumular además la primera Jefa tura do la Inspección de 
Intervenciones Militares y Tropas Jalifianas, para llegar a una 
unidad de dirección y de mando y a una coordinación y art icula­
ción de labor, indicadísima y cada día más apremiantemente ne­
cesaria en la política indígena de nues t ra Zona. Más de una vez 
hemos dicho en estas mismas columnas que ese ahismo entre lo 
civil y lo mili tar , en este aspecto de la función protectora era una 
equivocación. 

Sería ridículo que pretendiéramos no ya descubrir, pero ni 
siquiera presentar a los lectores de África al Coronel Capaz, bien 
j u s t amen te conocido, no solo por el círculo de nuestros lectores, 
especialmente afectos a los asuntos marroquíes, sino por todos 
los españoles; tanto más, cuanto que la envidiable reputación del 
Coronel Capaz ha t raspasado la frontera. Al aplauso unánime 
conque su designación ha sido recibida en España y en el Ma­
rruecos Español , hay que sumar los que sin regateos se t r ibu tan 
a tal nombramiento en la prensa de la vecina Zona de Pro tec to­
rado francés. 

La competencia, la actividad prodigiosa y las dotes de orga­
nización y de gobierno del Coronel Capaz—con cuya valiosa 
colaboración se ha honrado laJRevista Á F R I C A — s e bastar ían por 
si solas para que se esperase de él lo que de él genera lmente so 
espera. Pero en el momento presente lo que para nosotros prin­
cipalmente representa la designación del caudillo del raid Rif-
Gomara-Xauen , es la seriedad y el prestigio en el ejercicio de la 
función protectora a que antes nos referíanlos. Seiiedad, just icia , 
ecuanimidad, energía: he aquí lo primero que hace falta en nues­
tro Marruecos de arriba a abajo, desde el primero has ta el úl t imo 
de los par t ic ipantes en la autoridad y en la función protectora e 
in terventora . La designación del Coronel Capaz ha sido recibida 
con comentarios favorabilísimos que pueden resumirse en esta fra­
se: «ya era hora». Era hora de que disciplinemos nosotros mismos 
el ejercicio de nuestra delicada misión de protectores. No se tra-



ta de discutir las ¡)ersoi]aí=, pe]0 In autoridad de España en Ma­
rruecos, aparte de ser couliada a gentes honradas , exige que los 
elegidos sean además, a])los, capacitados, con esjjeciales dotes de 
carácter y sobre todo llenos de prestigio. H a s t a el respeto que el 
pueblo protegido debe inspirarnos lo exige asi. jVfarruecos no 
debe servir de terreno adecuado para jiagar favores políticos ni 
servicios electorales, ni pai-a resolver el problema económico a 
personas intachables, pero ineptas. 

í í o queremos ex t remar el elogio, n i menos aun caer en la 
prodigada lisojija, pero jus to es que ceri'emos este comentai-iu 
recogiendo una impresión general del actual ambiente en nuesti'ix 

Zona: Que de estos dos hombres jóvenes, activos, intel igentes y 
dotados de la seriedad, de la energía y la sencillez práctica (|ue 
tanto se hacen desear en el i farruecos español de estos días que 
corremos, puede esperarse al íln la sólida cimentación de una 
obra que ha de empezar como antes dijimos, ante todo y sobre 
todo por ia satisfacción interior y la paz es¡)iritual de nuestros 
protegidos, tanto los del campo, como los de las ciudades. 

Y como íitial. nuestro respetuoso saludo y nuestro más since­
ro deseo de acierto y de éxito pai-a la primera autor idad del Ma­
rruecos líspañol y para su bril lante colaborador, por bien de 
España y de Aíarruecos.— A. M. de la Escalera. 

CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 

c I . — L A (TIOSTK'I.N D K I , . I I K C O .AXII.V I 'OIÍ M . \ L ( AMI.NO 

O M O en la antci ior Crónica señalal)a, la ciie.stión del 
jue ío se lia rcverdeculo con la petición liecJia a Ja A d m i -

nustración J e la .Zona por una entidad part icular , la cual .se 
con.stitiiyó lefialmente con el exclusivo objeto cíe solicitar una 
aiitonzacióii para iioder explotar los juegos de azar, aunque con 
vistas al turismo. 

L a Asamblea Legislativa no encontró mal esta petición, por 
lo que , sin nacerse eco de ella insistió cerca del Comité de C o n ­
trol para que se derogase el artículo 5-2 del Estatuto de Tánger . 

Al 
mismo tiempo que el asunto seguía la t rayector ia Durocrática 

que lorzosamente debía seguir, algunos elementos cine tormarou 
la sociedad peticionaria trabajaban part icularmente en ciertos 
centros políticos, de Tánger y de E u r o p a , con el fin de asegii-
rarse la benevolencia de los gobierno.s interesados en Tángei al 
presentárseles la cuestión. 

xxasta liace días, la esperanza sonreía a los taugerinos más 
directamente interesados eu la solución favorable de la cuestión 
de los juegos de azar , los que , quizá ijara nacer más simpática 
sn solicitud se encargaron de propalar la especie de que se for­
maría lina sociedad con imiclios millones de capital que construi­
ría un inmenso casino y lacilitaría inclusive a la Administración 
In ternac ional de la ..¿^ona unos millones i>ara que ésta los em­
please eu un plan fantástico de obras públicas. 

A pesar de tan bello programa, una gran parte de la opi­
nión tangerina, en sns comentarios, se mostraba contraria al 
establecimiento de los yic^os ae azar como único medio de pro­
porcionar al Tesoro tangerino dinero suficiente para nivelar sn 
presupuesto e incluir eu él importantes cantidades para la ejecu­
ción de obras nuevas eu la población, teniendo eu cuenta que 
iá i igcr tiene a su alcance otros recursos, tales como el solicitar 
una reducción general de gastos en su Administración, el que 
se concedieran a nuestro puerto idénticos beneficios de que clis-
Irutan los restantes puertos marrocjuíes que están en condiciones 
de comerciar con todo el Imper io ; que se unificasen las tarifas 
del l á n g e r - x e z y , en fin, cjiíe se hicieran desaparecer las fron­
teras aduaneras que nos rodean . 

Bajo este concepto parece ser que se va a desenvolver la 
solución de la vieja cuestión de los juegos de azar , lo que indica 
que varios gobiernos no darán su consentimiento para que en 
l á n g e r se vuelva a jugar . 

A u n q u e la prensa local, pensando en tangerino lia expuesto 
su deseo de que se autorizasen los juegos, iio por eso La dejado 
entrever la posibilidad de sacar a relucir los recursos que aquí 
tiernos expuesto, para la buena niarclia económica y comercial 
de la población. 

n . — L A E K R I A E^xpo.srcióx DE TÁXÜEK 

Definitivamente ba quedado señalada la celebración de la 
Fer ia Exposición de Tánger para los días o a] i 3 de m a y o . 

Como también bemos informado en Crónicas anteriores, la 
¡dea de celebración de la Feria nació eu la Cámara In te rnac io ­
nal de Comercio de Tánger , de cuyo seno se formó una Comi­
sión que es la que entiende en los pormenores de la organización. 

¿ e 1.a constituido un Comité de H o n o r compuesto por S E . 
el Mend i ib de S. M . Jer i f iana: por el presidente dÍ l Comité 
c l e C o n t r o h los vicepresidentes de la Asamblea Legislativa; el 
Adiiunistrador de la Z o n a y los Adminis t radores adjuntos 

_ Fara la instalación de la Feria se cuenta con un local espa­
cioso y acondicionado para el menester, situado en los 5uanis 
trente al campo español de Depor te s , antes empleado por el 

Alonopol io de Tanacos coaio depósito, l a se han editado va­
nos lolleto.s de propaganda, magi.stralinente preseiitadcs, y la 
pren.sa na tomado de su cuenta IJaiuar la atención de los co­
merciantes e industriales locales para que no de)eii de jireítar sn 
conrnrso al buen éxito de la demostración comercial Cjue se pre­
para . -La Admini.stracióii de la 5/ona, siempre dispuesta a a y u ­
dar cnalqtJier iniciat i /a que pudiera redundar en beneiicio de 
la población, Jia prometido el concurso l inanciero, lo que nace 
presumir que la Feria de AlLiiestras de Tánger será un éxito r o ­
tundo. 

E l Comité Oficial de Turismo de Tánger también va 
a ponerde su par te , o rgan izando una oemana de fiestas, a base 
de dei)ortes, a fin de atraerse al mayor número posible de tu­
ristas. 

A título informativo publicamos las tarifas de alquiler de 
esjjacio en el local de la Exposición: P a r t e cubierta , el metro 
cuadrado l o francos. Pa r t e al aire u b r e , S trancos el metro 
cuadrado. 

El régimen aduanero ])ara las mercancías que entran en 
Tánger es el de 12 y medio f*ad vaioremfl; más según la ley 
del 18 de julio de i c ) 3 i , los objetos destinados a figurar en la 
Exposición podrán beueiiciarse de la admisión de iranquicia por 
un periodo de tres meses. 

IIT.— LA rxi i ' icAcioN DV. LA 
COLONIA \ A J»01í lU'JCN CA.MíNO 

Desde tiempo inmemorial , un determinado sector de la iio-
blación lia venido lucliando por que , mediante la intervención 
de las autoridades españolas en Tánger se procurase unir los es­
fuerzos de la colonia agrupándola en un solo local que , con el 
nombre de cCasa de España»> pudiera encauzar por buenos de­
rroteros la marclia de los españoles. 

La unión de nuestra colonia no se busca .solo para que polí­
ticamente ])ueda regirse, sino liay otro factor esencíalísimo el 
cual vamos a exponer: 

E n Tánger existen, como entidades reconocidas y comple­
tamente independientes unas de otras, el Cent ro Español y Casi­
no Español , Cámara de Comercio Española y Casa de iSocorro 
de la Cruz Í*-Oja Española , y ademils los Exploradores españo­
les. Todas estas dependencias viven en un local independiente 
y , para el mantenimiento de ellas, nuestro Gobie rno da sub­
venciones, bien en metálico o bien facilitándoles local que tam­
bién es una subvención. 

N o liace miic Lo, en una reunión del Casino Ixei)ublicano 
se expuso la idea de volver a insistir sobre la unión de la colo­
nia, bajo la base de suprimir todas las subvenciones y conce­
dérsele una importante a un solo centro que sería el que , basta 
tanto se modelase la estructura d é l o que sería la "Casa de Es ­
paña» ostentaría este nombre. D e este modo, el esliieizo mate­
rial y el moral no se desperdigaría entre los diversos sectores 
que h o y llevan representación de España y se podría bacer una 
labor fructífera en todos los órdenes. 

Además de lo expuesto, es opinión de los que se ocupan del 
asunto, recabar del Gobierno que, la extraordinaria subvención 
que este da para atender a la Beneficencia pasase también a la 
«Casa de E s p a ñ a D , la cual se ocuparía de todo en bien del T e ­
soro Nacional y de la buena aplicación de los recursos que éste 
concede a los españoles indigentes ciiie residen en Tánger . 

L a idea no puede ser más patriótica de lo que es. 

F. GARCÍA SOLVES 
Lánger , lebrero de i t j S ^ . 



U n a ciudad andaluza dentro de Argelia 

A L e.s, sin tiiula algima, la típicay la Lella, 
Ja pintoresca ciiiuacl ue TIemecen, la ex­
celsa P o m a n a de los romanos^ convertida 
un tlía eu orgiillosa corte de los reyes luo-
grchita.sv, y n o y eu risueña y linda poola-
cióii, y (pie siempre a pesar de sus grandes 
V ivisitiides históricas, lia Síinido conservar 

su contorno de iitiiorosos jartl ines, sus verdes naranjales y sus 
viejos y orgullosos cipreses^ (pie mueven monótonos sus copas 
esbeltas, al ruido canJcncioso de nenies cascadas y ar royuelos . 

A ie l i l l a -Uxda . Camino de panorama; distinta vegetación; 
cultivo distinto. Buena carretera en la zona española; mala en 
la francesa, Iiasla Berkan . Buena y mucho cultivo en ésta; 
poco en la nuestra. 

D e Berkan a L xda, se suceden, íormando trc::os de un 
mismo taj)iz, viñas, olivares, almendros y cipreses. iSonre todo, 
muciías viñas y olivares. Y los colonos españoles — levantinos'—• 
que con su trabajo lian elevado tan alto el nomore colonizador 
de una nación extraña 

Uxda , •— l̂a ciudad de las coulerencias con Ab-el- lVrim — 
nos muestra también su blancura andaluza. Su tipo de construc­
ción es todo andaluz o colonial . L i t e impuesto por los Iranceses 
en ios edificios oficiales. 

Su contorno, . aunque destar ta lado, resulta en un todo agra­
dable . D e entre sus calles todas rectas y espaciosas, destaca, 
magníricamente, el Boulevarci de Francia . 

X tras de U x d a , M.aruia , también ciudad blanca entre 
campo verde — algarrobos, viñas \ olivos — que eleva en su 
principal plaza un esbelto moniiniento a la batal la de jSidi 
Ibra i i i . Y más tarde, —antesala ele Tlemeceu'— ' , T i i renne , 
otra villa argelina que nos da la sensación de no baber salido 
aun de España . 

Cuestas y más cuestas; la carre tera , magistralmeute trazada, 
bordeando precipicios y adentrándose en las cumbres de las más 
bellas de las montañas , penetra sigilosamente en la ciudad poé­
tica, cuyo reino fué por breve tiemiJO tributario de España , 
( i 5 i 2 ) y corte su capital de x lo r rué Barbar ro ja , sel ijobre 
barquero que logró señorear los mares y quiso también señorear 
los con t inen tes . . , . » 

Tres partes distintas constituyen esla ciudad andaluza en­
clavada en el corazón del O r a n e s a d o . Y cutre ambas, un campo 
esmeraldino, de verdor exliuberante. Desde lejos, desde lo alto 
del monte , nos parecen tres trozos unidos de la Bandera de 
((Ei-Audalusí) ; y la ciudad se nos semeja una nueva d a ñ a d a , 

pero libre, absolu-
'N X tamente l ibre de 

otro nuevo Boabdi l . 

nsouracli 
es la parte ant icua, 
la ciiidatl nuierta, 
cuyas rumas en ex­
tremo grandiosas, se 
elevan alrededor de 
una a l i o m b ra de 
verdura . En ella 
vemos, contornean­
do los olivares, las 
antiííiias mu ral las al­
iñen a tías, flanquea­
das de torreones, 
y un alto y bello 
alminar , de artiui-
tectiira admirable . 
Y ante ello nos emo­
cionamos l levando 
nuestra iniaginacjón 

a las épicas ludias del siglo X I V , entre abdeluaditas y benime-
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Tlcmeceii.—Mezquita de Sidi Bel Hasseii. con­
vertida hoy en Museo de aiüigücdade^. 

'J'lcnicccn. Cascadufi de Aiii /-'ez'-'Jd 

mies , en que Tlemecen sostuvo eí sitio de ocho años, y donde 
estos últimos, para batir a la ciudad, construyeron esta obra ci­
clópea, dando un ejemplo de constancia casi inigualado en la 
His to r i a . 

Tlemecen llámase liov a la ciudatl moderna'—^relativamente 
luoderua — donde Abd-e l - Ivader se liizo proclamar B e y , y cu­
yos muros, después de vanas vicisitudes, fueron ocupados defi­
ni t ivamente i)oi- las tropas francesas del general Bngeaud, el 
día 20 de enero de i8¿ (a . decidiéndose con ello la ocupación 
francesa en todo el O 

Conserva la líonlacióti una vieja riiitiatlela turca y varia.s 
iiiczíiiiitas tle refinado îKsto arquitectónico, ent ie las cnie sobre­
salen la G r a n M e : q u i l a ue Siui-Ben-Has.scn, ( ' loy M u s e o ilc 
antigüedades), y la de S id i - e l -Aa lqm; y la cuidad toda está 
rodeada de rumas de santuarios, almenares, iiiedarsas, lucntcs, 
cementerios, e tc . , e tc . , cuyos vestigios nos dan idea de la ant i ­
gua importancia de este glorioso r emo . 

P e r o donde nuestra imaginación se detiene con liistórica 
reverencia es en S l d i - B o u - M c d i n a , la ciudad santa de los D o c ­
tores y Teólotíos del Is lam, como afirma un ilustre li istoriador. 
Su nombre es el del célelire San tón , oriundo de Sevi l la , que 
duerme el sueño eterno en sencillo y poético allicrgiie, venerado 
en toda la comarca, y a cuya vecindad se levanta original nies-
cniíta de finos alminares y suntuosa Univers idad musulmana, 
(Hie un día sirvió de faro esplendoroso a los Iiifos del Islam. 

A q u í , l)a|0 el silencio <|iie se extiende por este bello rincón 
con aspecto de ultratuniba; ante la presencia de estos buenos 
musulmanes de barba blanca y de cuerpo esbelto: mirando, 
entre el verde es|)lendor del Bosque Sagrado de Oidi-Yaciib, el 
blanco vivo de la moruna urbe , se exalta vivamente nuestro 
corazón de andaluz, remcinoraudo licclios pasados y lloras vivi­
das por estos nombres en nuestro suelo. . . 

D o n d e Cris to , MoLsés y M a l i o m a , convivieron fraternal­

mente Fermín R E Q U E N A 



Crónica mensual de la Zona francesa 

' r.i:s {"'oLoxs Toxiirs» 

N A nueva a.sociación na .sitio creada reciente-
lueute en Alamiecos francés, clonoe estas luani-
iestacioiies tie la solularitlatl y ele la actividaa 
teórica, por así decirlo, se miiltiplican liasta lo 
nifinito. Esta nueva asociación lleva el título 

cjiíe encabe::a estas líneas, y comprende casi todos los colonos 
oliciales tic M-an-iiecos, en número cíe unos a . o o o , 

Ija situación en que se encuentra la colonización olicial es 
tan precaria, tiue los colonos, al intentar Liiscar o impetrar re­
medio a sus males, no lian encontrado otro título tuie aplicarse 
más tpie el de ^esquilados» . 

LíOS a . o o o colonos oficiales tienen al comercio marrotiiií y 
extranjero unos o o o Huilones ile francos. N i ventliendo las tie­
rras podrían pagar esa simia, gastada alegremente, en los tiempos 
del esplendor, en ricos aperos, niátuiinas innecesarias, aiitomc)-
viles, pisos en la cintlatl, e t c . , etc. Ya en 1 9 2 9 los colonos 
oficiales se encontraron en parecitlas circunstancias. _Eiitonces 
tíef)ían 100 millones. Gesticnlartíii, amenazaron y el Estatlt) 
pagó bontladosaniente los i 5 o millones. Añora tulleren tpie les 
pague los 5t>o que tienen. Esta es la situación. 

A primeros de mes se celeliró en Kaha t itna asainolea gene­
ral tle colonos f<estHiilados» . Después de cálidas peroraciones tle 
tinos cuantos tie los tlirigentes tlel movimiento, los i , 5 o o colti-
uos presentes se tlirigieitm en formaciones de a cuatro en fontlo 
a la ixesidencia general, para «petlir, y si es necesario e.vigir, 
que se ponga un remedio a la situación tle la colonización». Los 
colonos tropezaron esta vez con las Layonetas tle la guartiía 
seuegalesa, las cuales, después cine la nianitestación ludio tles-
Dordatlo a la policía en la avenitla tle la Resulcncia , tli.stu\'(eron 
la inanifestacióii, no sin antes propinar algunos culatazos reciLi-
dos precisamente por antiguos mutilados de guerra. 

El Rcsitlente reclinó a una tlelegación tle Itis nianifestau tes, 
los cuales le emplazaron para tpie en tliez tlías diese una solu­
ción al conilicto. 

N i que decir tiene tjiic todas las asociaciones patrióticas, los 
organismos comerciales, cuya suerte está tan íntimamente ligatla 
a la de los deudores tle los ó o o millones, y numerosas otras 
entidades colonistas, no lian dudado en dirigir telegramas de in­
dignación al Residente Genera l , al Presidente tlel Consejo 
francés y liasta al Presidente de la Repúbl ica , jnotesta-.ido con­
tra el Iieclio inaudito e increíble en Mar ruecos tle oponer a los 
colonos desarmados y pacíficos las Layonetas de los soldados 
negros . . . 

Verdaderamente lian cambiado iniiclio las cosas en M a r r u e ­
cos, como en el mundo entero , de L y a u t e y acá. 

La respuesta del Residente lia sido entregada antes de la 
expiración del plazo de diez días, «El arreglo de la cuestión de­
berá buscarse antes que nada , en el mejor funcionamiento de 
los organismos de cooperación y en la disminución de los gastos 
generales que resultará de ello». 

E l Es tado que en un principio admitió la jiosibllidad de 
un empréstito de 5 o o millones, amortizable en cuarenta años, 
para pagar Jas deudas, parece dudar aliora ante las exigencias 
cié Jos colonos, de que incluso los intereses de diclio empréstito 
fueran satisfecbos por el Es t ado , y , preciso es decirlo, ante la 
campaña enérgica que los elementos ¿e la juventud mnsulniana 
están desarrollando en contra de los privilegios exagerados de los 
colonos franceses y el abandono en que el estado tiene al pobre 
ofellaK» indígena, desposeído primeramente de sus tierras y em­
pujado a la miseria más tarde por los mismos colonos que recla­
man con tanto celo que se les a y u d e . 

El- JlOVr.MtEX-i'o .lOVK-X :\IAl!HC)(nÍ 
M u c b o se ba bab lado ya del nacíonalis 

siempre con la ¡irevencitín con tuie se nalila tle todos los nacio­
nalismos, princiijalniente en los países faltos tle iibertatl y some­
tidos a la influencia de las demás naciones. 

El nacionalismo marrotiuí, tiue tan terminantes pruelias de for­
taleza está t lando, tiene la virtntl tle no exagerar las cosas. iSon sus 
ctíiitrarios los colonistas franceses a ultranza ios tuie las exageran, 
y por eso sii posición es más débil tiue la de ios jóvenes naciona­
listas marrotiuíes, tiue acabarán por triiinlar si un golpe nuevo tle 
fiiei'za no pone monientáiieameute fin a sus activitlatles como años 
atrás . 

¿C^iié es el luoviiiuento joven niarrotuií. r ú e s esto: la reacción 
tle numerosos núcleos de jóvenes marrotiuíes ante la ti'ansgresión 
constante y sistemática de los tratatlos referentes a M a r r u e c o s , 
principalmente el propio t ratado de jirotectoiatlo. 

A la base de las aspiraciones-—iiaturalmenle iiiíninias por a b o -
ra—tlel movimiento marrotiuí , se encuentra el t ra tado tle protec-
toratlo y el Acta tle Algeciras, tan duramente atacatla en estos 
últimos tiempos |)or todos los colonistas. Es curioso observar como 
stín los propios tlominados y los mismos i'< tervenidos quienes asu­
men la tlcfensa tle los tratatlos de intervención, contra el desbor-
tlamiento incontinente de las ansias dominatloras y del espíritu 
chauvinista de unos cuantos, cuie por sus gritos constantes pare­
cen los más siendo en reaiitlatl ios menos. Los [óvenes marrotpiíes 
apetecen la aplicación pista, completa pero extr icta, del tratado 
tle protectoratlo y del Acta de Algcciras, como medio el más ló­
gico y desde luego invulnerable , tle evitar la apropiación total 
pura y simple de Marruecos por parte de Francia , fin bacía el 
tuie se orientan ya claramente las activitlaties tle los grupos fran­
ceses más exaltados. M . R e y n i e r , jete de las organizaciones dere-
cbistas fraaco-marrotpiíes y cantlidato a ias últimas elecciones p a ' 
ra el Consejo de G o b i e r n o , lo lia dicno y lo ba solicitailo ciara-
mente en una conferencia a la tple asistían todas ias aiitoridatlcs: 
t< Pedimos la integración de la economía marrotuií a la de la me­
trópoli y tleseamos la integración total de Mar ruecos en Franc ia , 
como único medio de salvar la colonización y los esfuerzos reali­
zados. La tierra marroquí debe llamarse ya tierra francesa por 
la miiitilutl de trabajos cpie le lia costado a Francia y la canti-
datl tle sangre atiuí ve r t ida» . 

Cla ro es tpie si el movimiento joven marrotiuí , conmovido 
ante la enormidad de estas aspiraciones, contrarias a la letra y 
al espíritu tle todos los t ra tados, consigue detener el inoceso de 
asimilación ilegal, no lia de tleteuerse allí. iSii iirograma, b o y 
reducido a la observancia de los tratados, se ampliará y abarca­
rá las reivintlicaciones Cjue en otros países, también sometidos, 
baii acabado por triunfar. 

01 más tarde se quejan los franceses de ello, no sería necio 
el recordarles los orígenes, las causas que lian motivado el mo­
vimiento nacionalista, movimiento cpie biibiera podido evitarse, 
o al menos liiibiera tardado miiclio más tiemiio en producirse, si 
las aspiraciones de los exaltados colonistas franceses se l iubieran 
detenido en los límites de los tratados. 

El Dal i i r berebere , creando en M a r r u e c o s una colonia 
interior francesa, contra todos los tratados y toda la lógica del 
mundo , fué el primer paso en este camino. E l ataque contra el 
Acta tle Algeciras es el segundo. 

peligroso provocar e n M a r r u e c o s reacciones como la 
m u y natural y lógica tie los jóvenes ninrrotiníes, po rque aquí 110 
se sabe nunca basta tlónde pueden llegar ias cosas, ni tlonde está 
el fin tle las aspiraciones del alma musulmana, perfectamente 
desconocitla liara la mayor ía de los extranjeros tiue aquí viven, 
influyen y gobiernan. 

J. C A R R A S C O TELLEZ 

ya 1110 marroquí . Y casi Casablanca, febrero i t ) 3 4 . 
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CRÓNICA MENSUAL DE TETUAN 

S. E. el Alio 

T. -1M. . \ I I : \ ' ( ) AL'I'O CO.MISAIÍIO 

YA na tomado posesión ue 5U elevado cargo el 

Alto Comisario de E..s])aña en Marruecos, 

dotí Alaiiiiel RICO Avelio. Si\ dcsit^tiacióji para la 

,sII I)rema reprejiciitación iiacKíiial en el AT(>tíren tné 

acoí^ida — V de ello iio.s liicinios eco oportunamen­

te'—^cotí el general neneplácilo de Jos Iianitantes de 

la Z/oníx. La alta capacidad política del .señor Kico 

Avelio, exteriorizada recientemente en cargos y en 

momentos diiicdí.simo.s; .su ponderación de í^oner-

naiite v •''ii claro .sentuio de la realulatl añonan el 

acierto de los directores de la República al conte-

rirle iin puesto en el íuie lian de resal tar - con pre-

le ron cía a especia ! ilaciones muchas veces encui>ri-

doras de prejuicios y parcialismos — esas misiiia.s 

cualidatles ipie adorn.an al tpunce Alto Comisario 

de la ^ona española. Ooore el tlesgaste natural de 

la coniiaiiza púnlica, sometitia a tantas promesas 

V a tantas desilusiones, pientle de nuevo el opti­

mismo (feneral, y se abre na parí5ntesis de esperan­

za ctm el nombramlento del señtií" Rico Avelio. 

E-n ese sentuio nay cpie interpretar el recibimiento 

cortlla! i_le <nie fué objeto en 1 etiián el nuevo 

Alto Comisario y las muestras de agrado y simpatía con (¡ue 

fué acogida su presencia en el I. rotectoi'ado. 

La [Ornada tiié atectuo.sa y sencilla. Ll pueblo se eclió a la 

calle para tributar su esperanzada bienvenuia al señor ixico 

Avelio, y el señor Rico Avelio, (lue produce una primera iju-

presión de afable democracia, no extremó demasiado los resortes 

aparatosos del protocolo, rué una }ornada entonada, sin roman­

zas m concertantes,, en que unos y otros observaron la actitud 

justa (pie conviene a las loresentes cii-ciinstancias. Ln la recep­

ción no centellearon Jos discursos. LUo no mermó en nada la 

calidad de los desiiles. Cada cual en su puesto y el tiempo por 

encíma de todos. Lsta misma impresión ponderada y reílexiva 

obtuvieron los' periodistas locales al ser recibidos, después de la 

recepción, por el señor Ivico Avelio. Ni iiarvedad de palabras 

ni sequedad oratoria. Los conceptos precisos y una acusada 

cortiíalidad espiritual. Los periodistas locales salieron muy bien 

impresionados de su primera entrevisla con el Alto Comisario, 

ruede ser el señor ixico Avelio el gobernante que requieren 

las necesidades de la í^ona. 

Una temporada consagrada al estudio de sus problemas — ni 

tan apremiantes como aventuran los alarmistas ni tan sencillos 

y de opan llevar>j como sii¡)onen los simplistas — permitirá al 

señor Rico Avelio, curtido en lides más complejas y acuciado-

ras que la empresa marroquí, trazar soíegaílamente la línea di­

rectriz tle su gestión. Aunque tendía (pie desenvolverla en un 

Cmnisan'o con /as /T/n/í-nis Anlon'íladcs ¡id /'rf/tr/nnnio )r<i<nr a (^iv la<. ni//c^ 
<h rihiüii. /•'<>/» Alhcrlo 

7'KT/\L\'. S. !•:. c! AKo ('on¡/S(in'i> ^r. h'/r» Avcilo, ¡^-esencia i'l desfile de U 
linnores, (!<''>n/¡hu}(i(/(> del S'UTc/dr/o Cei/erdl y Jefe Superior tic ¡a^ f''iterz-as 

país de topoííraíía quebrada, llaiupicado ile accidentes naturales 

y a r ti luíales, la línea recta es siem j)re la distancia más corta 

entre dos jjuntos. A la médula de los problemas se licita con 

rellexión, con ca¡>aculad , con autoridad y • . • con ganas de lie-

í^ar. Con esas características se ¡Jiiede bacer labor positiva, útil 

y perdurable. El prcílogo de una lucida actuación niarroíiuí debe 

enfocarse desde ese punto de vista. Pero importa mucbo no 

dnrmirse en el prólogo. De buenas intenciones están empedra­

dos el I ntierno y Jo5 presu puestos. Ll prólo(ío de la obra al ri-

cana dura ya cerca de veinte añí^s. X la obra, entre el tejer y 

destejer de sus catorce j) rota conistas, apenas si Jia comenzado 

a representarse de veras. La gente está causada de ensayos — y 

de |íresentir movimiento entre bastidores— y de (jiie, por pitos 

o ¡it^r llantas, se le escamotee siemjjre el ner\'io y la enjundia 

fundamental. L)e nuevo se alza el telón.. . 

Ll lecibi miento (pie I etiián ba dispensado al señor R ico 

Avelio puede interpretarse como el inaigen de confianza que 

fruecos concede gustoso al prestigio tlel nuevo Alto Comi­

sario, vuelve a enceuílerse la esperanza. Puede ser el señor 

xlico Aveno, por su rectitud, por sn capaciílad y por sit auto-

ritlad, el (íonernante (pie necesita M.arrriiecos. Ayudémosle a 

lanorar. Cada cual en ,sii puesto, >' el tiempo por encima de todos, 

11.—lU. SKXOI! lilCO AX'IOLI.II i:x îr.MiKI'IOCOS 

r,ii la t.'irde tlel tlía lo atracó al muelle tle la riintilla el 

cañonero <'L)afo» coiuliicieiulo a .•íll l)Or-

f do al nuevo Alto Comisario, íi tplien 

.aconi pa nalinn desde Algeciras el Secreta­

rio General señor de la Plaza, el dipu­

tado por Ceuta señor Peire y los señcires 

Cuartara v Rico, de la oecrelaiía parti­

cular de S. E . Recioiéronlo en el muelle 

el Alto Comisario interino señor Gómez 

jVlorato, autoridades civiles y militares 

de la ciudad y repi esentaciones de enti­

dades y centros oficiales y particulares. 

iJespnés de los saludos y de la revista y 

desfile de las fuerzas que le liabían ren­

dido honores, el señor Rico Avelio, con 

el general Gómez Movato, se trasladó 

seguidamente a la capital del Protecto­

rado. 

A las cuatro eu ¡ninto llegó a Teluán. 

Los lugares de tránsito de la comitiva se 

lialIaLan animadísimos. Tropas de Regu­

lares, Cazadores J Artillería ciilírieroii 

]a carrera. En la entrada de Tetiiñn fué 

Mililan-^. Fnlo Alhcrlo'^ recibido por el Baja Suli JJris Ür Kith 



y l ina re p r e s e n t a c i o u cíe la J u n t a tle O e r v u'io.s iVl un ici na le s , 
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Cine ci,stenU> \' .si^iiieniio .sieiiinix' 

n o iie d e 

h a l l e r í a 

,ete Je] 

j^ 1 1 " " ^ ^ . . . . . . . . . . . . , , j . . . ^ . . w 

E l s e ñ o r R i c o A v e l J o ciescenciió ílel c a r r u a j e p a r a e s c u c n a r la t o d o r e s p e t o \ a l e c t o N o i g n o r o la t l i l í n l t a r e a <.jU 

n i enven ie l a de l o a [ á e n n o m b r e de la c i u d a d . JDe.spués, a pie 

se enca i i u i i ó a la R e s i u c n c i a . -Ll 

s e ñ o r R i c o A v o l l o se t o c a o a con 

la t íorra (galoneada d e J e f e d e 

A t lmmrs t r a c i ó n í i i p e n o r con la.s 

i n s ign ia s c o r r e s p o n d i e n t e s . E n la 

p u e r t a d e la R e s i d e n c i a , a c o m p a ­

ñ a d o y a tic tas a l t a s a u t o r i d a d e s 

de l P r o t e c t o r a d o , p r e s e n c i ó el des-

ti I e - - n r 111 a n t í s 1 m o - - d e ! as s igu l e n ­

tes t u e r z a s : C a z a d o r e s d e A i n c a 

n ú m e r o í) , Regu la i - e s d e I n í a n t e -

r í a , A r t d t e r í a , R e g u l a r e s tie C a -

M e l i a l - I a d e T e t i i á n . E l 

s e c t o r , t e i u e n t e c o r o n e l 

iSaenz d e Burua-^a , r e c i o i ó la fe­

l i c i t a c i ó n del A l t o C o m i s a r i o . 

E l s e ñ o r R i c o A v e l l o c o n v e r ­

só u n o s moincn111s con el C u e r p o 

c o n s u l a r a c r e d i t a d o en J e t u á n - - r e -

p r e s e n t a n t e s d e I n g l a t e r r a , r r a n ­

c i a , ltali<», P o r t u g a l , A r v í c n t i n a , 

y B é l g i c a - — v pasó desj iués al sa -

1 ó n d e a c tos d e 1 a R es id e n c í a , 

d o n d e t u v o lii(Jar u n a l u c i d í s i m a 

r e c e p c i ó n , D e s f i l a r o n a n t e o . E . : 

G r a n V i s i r , M a [ z e n , nafa es , 

ca ides y n o t a b l e s d e la c i u d a d ; 

1 rn>unal R a n í n i c o y C o m u n i d a d 

L s r a e l i t a ; A u d i e n c i a y . íu ;2gados; 

o e c r e t a r í a C e n e r a l - - C o r i c o s , 1 e-

l é t í r a lo s , i S a i u d a d , E n s e ñ a n z a — ; 

D e l e g a c i ó n d e A s u n t o s I n d í g e n a s ; 

C ó n s u l I n t e r v e n t o r L o c a l , B a | á , 

J u n t a d e iServ ic ios iVlun ici pa les : 

C ó n s u l e s d e la Zonix: I n t e r v e n t o r e s , I n t e r v e n c i o n e s y A í e -

l i a l - i a s ; D e l e g a c i ó n d e H a c i e n d a , D C U - * ^ ; U J Ó I I d e F o m e n t o ; 

M i s i ó n C a t ó l i c a : C á m a r a d e C o m e r n o ; B a n c o s — E s t a d o , E s - . . . ..,v.... .^., . . , . . , . . . . , . . .^ .... ,.. ^^,,,,., w,, I^ : . .^LIU .Mni-ei i . incu tc p*. 

p a ñ a , E s p a ñ o l tie C r é d i t o — ; C a s i n o s — ^ E s n a ñ o l , I s r a e l i t a , C u l - la d i s t i n c i ó n d e cpie KaLeis siilo ol>|eto p o r j ) a r t e del SL-ñor P r t 

m a n o s . P c t m i t .d i i ie , s e ñ o r , CHIC t a m n i é n os n u d a mi s a l u d o c o n 

e en el c a rgo 

is i n s j ) i i ac iones d e ini ( ^o l i i e r -

l e v a r a c a b o en la ^ o -

na h a s t a o b t e n e r los I r u to s d e la 

p a c i l i c a c i ó n q u e b o y d i s i r i i t a m o s , 

d e b i d a al t a c t o d e V . A . , al a c i e r ­

to d e ios <nie me p r e c e d i e r o n y al 

e s fue rzo \ a b n e g a c i ó n d e m i l i t a r e s 

y c i v i l e s , c a d a u n o d e n t r o d e la 

e s l e í a vie su accicin; p e r o n o lu­

d e d e s m a y a r e n la e m p r e s a en \.^ 

< p I e b e d e i:) o u e r t o d o t- a I o r y 

a m o r , p r i m e r a m e n t e | )or el e i i t i i -

.siasmo cpie s i e n t o p o r la o b r a del 

P r o t e c t o r a d o y d e s p u é s , p o r q u e 

no mis d o t e s p e r s o n a l e s , s i no bis 

tp ie a d o r n a n n V . A . tie p i v e n -

t i id , i n t e l i g e n c i a , b o n d a d y i i n i -

t^at ía , son la m a y o i - í í a i a n t í a de l 

é x i t o en mi g e s t i ó n , p a r a c u y o 

d e s a r r o l l o e s t o y p l e n a m e n t e segu-

!o de íp ie c u e n t o coii la eficaz 

c o l a b o r a c i ó n d e v u e s t r o leal y 

i rcs t ig ioso MLa)zen y con la d e 

t odos los t )uenos m u s u l m a n e s , y a 

(Uic el idea l cpie t odos p e r s e g u i m o s 

es conse^íuir el e n g r a n d e c i m i e n t o 

m()tal y m a t e r i a l d e la Zoua ciue 

tan s a b i a m e n t e regís y Ja p e r i e c l a 

c o m p e n e t r a c i ó n d e los dos puebu>s 

I r t sp i rados en mt c TI t e ñ o d e e x ­

t i n t a [ i ishcia \- a m o r p o r la c a u s a . 

P a r a t e r m i n a r , b a g o mis m á s 

f e r v i e n t e s v o t o s ])or v u e s t r a l e l i -

ciilatl y p o r el b i e n e s t a r d e v u e s ­

t ro p u e b l o s . 

S. A . M u l e y l E i s s a n c o n t e s t ó : <^'iSeñor A l t o C o m i s a r i o : 

iln n o m b r e prc^pio, e n el d e las aii l o n d a d e s del A l a | z e n y en el 

d e t odos los b i d j i t a n t e s de la 2 o n a , os fe l i c i to s i n c e r a m e n t e i ior 

P 

t u r a l I s r a e l i t a , U n i ó n M e r c a n t i l , C c m i e r c i o e i n d u s t r i a , C c n - s n l e n l e d e la g lo r i o sa R e p ú b l i c a e s p a ñ o l a , al s e r e l eg ido p a r a 

t r o O b r e r o E s p a ñ o l — : N a d i r y P r e n s a . E n la r e c e p c i ó n m i l i t a r el c a rgo q u e o s t e n t á i s , e l e cc ión q u e c o n s t i t u y e un v e r d a d e r o 

desfib'í el p e r s o n a l d e las T u e r z a s i S a v a l e s y c o m i s i o n e s tie t odos a c i e r t o ])or re 

los o r g a n i s m o s m i l i t a r e s y la g u a r n i c i ó n d e la P l a z a . 

E l s e ñ o r Rict"> A v e l l o m a n i f e s t ó t lespués a los p e n o t l i s t a s 

t o d o e m p e ñ o p a i a tn ie su l a b o r 

i n t e r e se s del P r o t e c t o r a t l o y d e 

tpie se p r o p o n í a t r a b a p a r c o n 

sea bene f i c iosa y e t i ca : 

E s p a ñ a . Y tpie la 

p r i m e r a i m p r e s i ó n 

t iue b a b í a r e c i b i ­

d o d e M a r r u e c o s 

e r a e x c e l e n t e . 

TII.-KX KL 
NÍH.Xl A!í 

E n el p a t i o 

d e r e c e p c i o n e s tlel 

p a l a c i o de l M e -

x u a r , a n t e S. A . 

I m p e r i a l el J a l i ­

fa , l e y ó el s e ñ o r 

R i c o A v e l u > la 

s i g u i e n t e s a l u t a -

c ión : t< A l t e z a ; 

I engo e! a l t o b o -

n o r y l a s a t i s f ac ­

c i ó n d e s e r el p o r ­

t a v o z d e l s a l u d o 

q u e p o r mi c o n ­

d u c t o os d i r i g e el 

s e ñ o r P r e s i d e n t e 

d e la R e p ú b l i c a 

e s p a ñ o l a , q u i e n 

c o u c e d . é a d o m e , . „ a p v „ e b a n>á,, d e , „ d e F e r e n e m y b o n d a d - me A l i o C o m i s a r l o e n t r e g ó a S. i A l t e z a I m p e r i a l l a c a r t a d e l 

h a e n t r e g a d o u u a c a r t a c|.,e os d i r i g e p r e s e u t á u d o m e a V . A . y P r e s i d e n t e d e la R e p n L l i c a , c o n c e t i d a en los s igu ien te s t é r -
tille al t e r m i n a r mis p a l a b r a s m e l i o i i r a r é nAM¡¿,.dr,U L 
1 I ' ^ i i ^ i i i a i t , p o n i é n d o l a e n v u e s t r a s m i n o s : 
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^/ / acoiiteciniiciito mel,-oroio-^ia, no producido cu Tctiián di .sv/c IKU'ÍU ;;?<ÍS de ireiiita OÜOÍÍ. DOS a^pccto^ de 
/f/s calles dcspiics de la nevada ni la i/nc//<- del H dc¡ coj-r/cií/c, 'P'.dos Alhrrlo;. 

^ t p n e n es a c r e e t l o r a el la y tp ie p o n e d e 

ma i i i l i c s to el i n t e r é s de los p r o b o i u b r e s de v u e s t r o C o b i e r n o e n 

t o d o c u a n t o r e d u n d a en b e n e í i c i o d e n u e s t r o lel iz t e r r i t o r i o . 

H a c e m o s v o t o s d e s d e lo más p r o i u n d o d e n u e s t r o s c o r a z o n e s 

]>or el cxí t t , d e v u e s t r a ges t ión y p a r a tp ie o b t e n g á i s la i c a i i z a -

cnu í d e v u e s t r o s 

n o b l e s p r o p ó s i t o s 

a lin d e t iue eí 

i t leal tie los tíos 

p u e b l o s se c o n ­

v i e r t a en r e a l i d a d , 

II a c 1 e n d o o s a s í 

a c r e e d o r , pí>r p a r ­

te tic to t los , a uw 

a g r á ti e c i m i en to 

i m b o r r a b l e c i m ­

p e r e c e d e r o y a un 

rec i ie r t lo t i u e s i e m -

])re s e rá m á s i n ­

t e n s o . 

X l i n a b n e n t e , 

p e d i m o s a D ios 

tille v u e s t r a es ­

t a n c i a e n t r e u o s -

o t r o s c o n s t i t u ­

y a u n a e ra d e fe­

l i c i d a d y v e n -

III r a s y o s sea 

g r a t a o . 

D e ^ p u é s d e 

los d iscursos^ 



T \ ' . — D K L PKKSIDHNTK DE LA Ui:-

viniACA A S. A. .XElLKV H A S S A X 

ollii.stre y buen amigo: 

Olí recuertlo, siLMUpre [>ara un tan grato, de mi viaje a M a ­
rruecos y de sil leal y ai ec tu osa amistad, me lleva a diiigirle 
estos leugloties- eu ciue tan necesariametite rorrespoutlo a tales 
sentimientos. 

Aprovecno para enviarle la carta el viaje del nuevo Alto 
C^omisario E,xcmo. señor tion Aianuel Ixico Ave l lo , ex-mtnistro 
(le la (jODcrnación. C u a n d o v . A . le l iaya tratado y aprecie 
sus condiciones de lealtad, de rectitud, de justicia, de saber, 
priideucia y bondad, tniedará convencido de que u ua tle las 
grandes muestras de atecto Iiacia el pueblo niarrocpií y a V . A . 
ha sido la designación para acpiel puesto de una persona muy 
destacada eu la vida política de JEsj^aña y (pie ba sabido adtnií-
rir , por su acierto y lustiiicación, el respeto de todos y el más 
ífeneral elogio. 

Como a un excelente amigo, (pie sabrá serlo suyo , le pre­
sento a V . A . , (pie puede estar seguro de encontrar en el señor 
Rico Avel lo la solicitud, el alecto, la lealtad (pie tanto me elo­
giaba y le complacía respecto de nuestro buen amigo don J u a n 
Aróles. A través de los cambios de personas tiue las circunstan­
cias políticas imponen sigue constante el pensamiento de Üspa-
ña y de la República eu favor de ese pueblo, de su bienestar y 
también esta amistad tan buena que me une con v . A . 

1 de propio será para mi otra vez motivo de alegría visitar 
con prontitud la zona oriental y tener nueva ocasión de saludar 
a las autoridades marro(piíes y a ese pueblo. 

Como muestra de mi arectuoso recuerdo, en el que están 
presentes también los bumildes, be encargado al señor Alto C o ­
misario que prepare el viaje que olrecí liarían algunos maestros 
y alumnos de la Escuela de Artes Indígenas, cuya brillantez 
tanto me impresionara y cuyo esplendor vivamente deseo. 

Con la alta protección de Dios para V , A . y ese pueblo, 
y los mejores deseos por su salud y bienestar, se reidera siempre 
sit leal y buen amigo .—Nice to Alcalá Z a m o r a » . 

h,\ Al to Comisario participó a o. A . (pie, inspirado eu la 
idea (lile la diiusión de la enseñanza consti tuye unos de los me­
dios más eiicaces para íU)rir caminos a la elevada misión tjiic a 
K^jiaña incumbe en JVxariuecos, el Cobie rno de la Rcpi'd>!ica, 
con alta comj)rensK)n, liabia creado cuatro i)ecas para estudian­
tes musulmanes en la -tscuela de Üstudios Árabes de CTiauada. 
También enviará a España a ampliar estudios y visitar centros 
de enseñanza a una maestra y cuatro maestros de la Escuela de 
Artes Indígenas de Tet i ián. 

El señor Rico Avel lo manifestó finalmente a S. A , cuan 
grato le será, y cuan grande será la satisfacción del Gobie rno 
de la República y la del Jefe del Estado, organizando y prepa­
rando para techa no lejana, itn viaje oiicial de o . A . a España, 
|)ara visitar vanas importantes ciudades de la Península . 

\ ' . — l Í H C O R I Í i r . N l K í LA Z o X A 

El día lí 1 , con la visita al campamento legionario de D a r 
Riífien, emj)ezó su recorrido por la Z o n a el señor Rico Avel lo . 
A Rití icn ban seguido X a u e n , Bab Taza , Arc i la , Ea racbe , 
Alcazarquivir y poblados y campamentos intermedios. En la 
aclualidad realiza el A l t o Comisario su excursión a la zona 
oriental , integrada por las siguientes jornadas: día 2 8 , visita a 
los poblados de Z e l u á n , N a d o r , Aloute Arr i i i t , Tistiitin y Se-
gaiígan; 1 de marzo, v i l la Albucemas , y día 2 , Targuist y 
regreso por tierra a Tetuán . 

iSl ota ca rae (cris tica de estos recorridos es (pie iS. E . los 
etectúa sin comitiva ni acompañamiento alguno, para no ocasio­
nar molestias a los altos íuncionanos ; Qi'e todos los jetes milita­
res Y autoridailes civiles permanecen en sus puestos y (lue los 
interventores no se moverán de su demarcación, absteniéndose 
de etectiiar las acostumbradas concentraciones de cabileños ai 
paso del A l t o Comisar io . 

El señor Rico Avel lo marcbará pronto a Ma drid para con-
terenciar con el Gobie rno \̂  darle cuenta del resultado de sus 
observaciones. 

J u a n P O T O U S . 
T e t u á n , tebrero de n^S^. 
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Actividad militar en el Marrueco/ francés durante el año l933 

"̂SsÎ Ceuta Mar Mediterráneo 
A vimo.s (x) que al tenuiuar las le-

ciaitlas operaciones militares de igSa 

en el jVtamiecos Fiaucés, qiieclaron 

neilectamcnte definidas tres nonas ele 

clisitlencia que, cíe rsoi-lc a our , eran: 

La del Alto Atlas Central . 

Lía del leoel onrro . 

La del íSur inarrociiií, o del Anti Atlas, 

Lstiidieiuos, siguiendo un orden cronológico, el desarro­

llo de la acción militar en cada una de ellas. 

()cfrAci(').\ •!• i'.\(jiFi( AciDX 1)I;L YKIIKI, .^.MÍIÍD I 2 

Al tomar contacto |)or el oiit del l ene l iSarro cu iio-

viemlire de i q 5 2 las tropas de Marraqiiex y tle los Con­

fines argelo-niarroquíes, quedó completa la línea de puestos 

franceses que circiindaüan este niaciso. La región así com­

prendida, unos l o o kilómetros de E . a ü . por /¡o de 

N . a o . es anriipta, caótica, volcíliiica, sin lincas orográ-

ficas Lien definidas, laberinto de lioiulas barrancatlas y iiui-

rallas a pico, falta de recursos, con pocas condiciones de 

vida. 

En este lorraidaLle reducto natural haliía escasa polila-

ción perteneciente a los A'it At ta , y liaoía sido siempre 

refugio de partidas, que imponían la ley a los que, por el 

Psorle o por el our , se veían forzados a utilizar estas comunica­

ciones naturales de Agadir con el Tafilete. N o es necesario tiecir 

que jamás ejercieron su autoridad en ella los Oiiltancs, y que sus 

repiesentantes no pudieron nunca instalarse en el país, que era 

considerado como inexpugnable. N o nay que decir tampoco que 

la leyenda exteuditla por regiones diversas de Marruecos de que 

los cristianos no podrían jamás ocuparlas, tamoién existía en el 

Yebel Oarro y , en cierto modo, bien [iistificada, ya que sus 

formidahles obstáculos naturales parecen, en efecto, inaccesibles 

para el fiombre. 

Como se sabe, el bloipieo de regiones montañosas de alguna 

extensión ])or el sistema de puestos fortificados es prácticamente 

estéril; si durante el día pueden estos puestos llenar, mal que 

bien, sil misión, de noclie queda el campo para los rebeldes; las 

partidas se filtran por entre los puestos, y en la mayor parte 

de las ocasiones, pueden volver a sus bases con el botín antes de 

que amanezca. ILay un medio, aiincpie incompleto, las embos­

cadas pero ni pueden multiplicarse, exigirían unos efectivos y 

una fatiga muy elevada, y serían a veces de resultados proble­

máticos tratándose de partidas fuertes de mi centenar ele fusiles 

co i un conocimiento absoluto del terreno. 

Además por el empuje vigoroso ele la ^___._.^.-

]>acificación nabían ido retrocediendo los 

disidentes de todas las cábilas, los rebel­

des, los bandoleros, formando así con 

los del país, un conglomerado lieterogé-

neo difícilmente atacable por la acción 

política ya que si los naturales podían 

desear la sumisión, estos elementos ui-

transigentes se opondrían resueltamente a 

ella e incluso tomarían medidas crueles 

contra quienes la intentaran. 

r o r ello, el Yebel Sarro , siguió su 

trayectoria natural; de su refugio empe­

zaron a salir las partidas para sus golpes 

II) \í:ise A, lii-/,l,-n¡ ^rl7lln|• t'ii ci Marnic-
ínS-/''?""'*" ' '" '" '"c c/0/70/9,32. Alí-RICA. Marzo 
19AJ, pasrs. 51 a 53. 

(2) Jean Wilms. Poi/;- effacer la ttailw» du 
Djebel Sniro. -La Vigié Marocaine» 27 marzo 1 
afín! 19^3. ' 

'S, Víüvfí\W. La pacification tlii Djebel Snelio 
«L Afrique Irancaise». Abril 19;ÍJ Pán-s '"'O a 2"5' 
,„.,,í'"''''"'°yr'°''"''™''' ^" pncijlcatioñ'du smi 

"el iieci 1932-M.-~La rediictioii tle la tache di, 
njehcl Saglwdans le S„dMa,occun, 6-3 abri 1933 
-La reductio,, de l'ilot insoumis Ail-Atla dnVis 
le Djebel Sagho (Fevrier-Mars míi).-^í ,,•"",,[ 
non dn DJebel-Sag/,0 dans le S„diMaroeaie 28 
abriI-9 mayo 193.3. Todos ellos en «La France Mi-
litaire» 

\ -rfflTWWv Z o n d i d i s i d e n t e s e r 
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cíe mano a Io.s íuluares soinelidoí, a lo.s convoyes de aLastecimieu-

to ele Io5 puestos, a poLlaclos del interior La.s con.seciiencia.s, 

las mismas va conocidas; los atinares sometidos, en este caso los 

vados en los altos valles del Hassia, del laghnalt , etc., 

reoeldes; su moral muy 

como siempre snce-

se inclinasen del lado de aíjiiél de tpiién 

más tenían que temer. E^sto impuso la noce 

urgencia para dominar 

rebeldía. 

D entro del conjunto caótico de 1 Yebel Sa rro, orientado 

de íS.X!,. a N E,. , pueden apreciarse tres macizos: el Yebel 

Baglulad, con altiiias de 2 .400 metros; el YeLel Bou Gafer, 

cou 2. 1 00 metros, el más intrincado y diíícil, y el YeLel 

Ouguenat; entre el primero y el segundo corre el alto \Jaá 

Massia; entre el segundo y el tercero el Uad Redg. E n los 

eros días de enero, las hierzas supletivas del territorio de 

enclavados en 

coiueiizaron a siiirir los golpes de 

vacilante suirio graves (piebrantos y surgió, 

de, el temor de que se 

er. Esto impuso la necesidad de operar con 

la del iSarro y acabar con su 

meros días de lehrero avanzaron al 

segii 

primeros días de enero, las Tuerzas siipi^ _. .. , 

Marraquex ocuparon sin diíictntad el YeLel Baglidad donde 

estableció su puesto de mando el General Gatroux; en los pri-

• Uad H as.sia; al mismo tiem-

>Oj por el r s . E . y aprovecLando la ac­

ción política, las tuerzas de los Gonlines 

{General Giruati) avanzaban al Uad 

Recg. Ambas cniedaban pues a uno y 

Yebel Bou Gafer. 

las ideas 

otro extremo del 

Pero dicanios al^o sobre 

que sirvieron de base para la organiza-

de las columnas. Las dificultades 

del t erreno para el movimi ento d e tro]) 

La f,acifh-aliu„ d,i Pichel Sanhn L'llliKln /.v r . , , r, r • . editados por el L^laiii, todos sólidamente 
on"0mavol933 L uui^tra- Ll (.eneral n¡¡re, [eje Siiperior de las Jropas de CCIIJHICIÚII , , 1 , • I ' I 1 
mi.-umdyo iMd. • • ' . ' ^^.[^f^,.,.,,^^.,,^ ' encuadrados por voluntarios de unidades 

y su abastecimiento, el esraso apoyo que 

significaban la artillería y la aviación, 

la conveniencia de dar a las fuerzas re­

gulares el descanso necesario luego de 

unas operaciones activas como las del 

año iqSü y en vísperas de acometer las 

íle primavera, aconseiaban el empleo en 

gran escala y como (¡ru\)OS de ataijue, de 

fuerzas indígenas; las organizaciones re­

gulares actuarían en la periferia para 

apoyar con sus fuegos e impedir el paso 

de los disulentes. 

Los grupos de ataque estaban consti­

tuidos por fuerzas siij)letivas recliitadas 

en una buena parte entre los Aí t -Al ta 

sometidos recientemente, contingentes fa­

cilitados por el Glaiu, todos sólidamente 



y S" P' regulares ( Le^íióii , l i iadore.s, e 
tiJario.s, 

Ija.s uieizas de Ala i ranuex llevat)aii como brunos de aL'Uiiic 
tres ha reas tic inio5 l o o o íusilc.s cada una: cada iiarca apoyada 
por tina o dos giuus (seis para el total) ; una liaixa de reserva 
con 5oo liisiles; dos grupos de elementos de luegos de intan-
tería y sección de 8o de montaña. Kste conjunto d)a al man-
J o del T e mente Coronel Cl ia rdon , J e t e del Terr i tor io de 
Uarzaza t . 

_Las lucrzas de los coniines llevanan como grupo de ata-
(jiie, ooo partidarios y i\n Criini al mando del Teniente C o ­
ronel Tar r i t y un grupo mixto de apoyo (Teniente Coronel 
Despas) compuesto por una compañía montada de la L/egión, 
un escuadrón de ¿pal i is , tres gums, una batería transportada;, 
lili escuadrón motorizatlo y ooo partidarios. 

Cada grupo de ataciue tenía su base de operaciones ligada 
por comunicaciones para automóviles con las de retaguardia. 

iSítiíadas ya las íuerzas, en primero de leurero, en el Ü a d 
Hassia (Ca t roux) y Uad Regg (Gira i id) , y el puesto de 
mando del J e t e superior de las tue rzas de Atarruecos G e n e -
ral xj i i ré , que dirigía soore el terreno las operaciones, en Bu 
M a l c m , se comenzaron en la nocne de! 12 al i 3 de lebrero; 
los avances basta el 1^ se bacen sin dilicultad: ese día cjuedau 
enlazadas las íuerzas de los dos grupos y el bloqueo comienza; 
los avances del 17 ai 2 1 tienen como linalidad estrecbar el 
cerco mejorando las posiciones. 

El enemigo, fuerte en un millar de tusiles, na ido retro­
cediendo ante bis columnas y se iia reiugiado en la parte más 
abrupta y difícil del Bou Gate r donde ya babía venido acu­
mulando, en previsión de los acontecimientos, víveres ŷ  ele­
mentos de guerra. Tas diiicultades del ter reno, la taita de 
información respecto al enemigo con el que se ba perdido to­
do contacto y la luerza en iioteiicia de este, aconsejaron al man­
do proceder con cautela . Los combates que se desarrollan del 2 1 
al 24 (x ) por enérgicas reacciones de los sitiados, comprueban 
lo justilicado de estas medidas. El 28 se desarrolla un nuevo y 
sangriento combate; bay bastantes bajas, entre ellas, part icular­
mente sensible, la del Capi tán H e n r i de Lespinasse de Boiirna-
z e l . ( . ) 

E l resultado de estos combates repercutió en la metrópoli y 
en el Par lamento Irancés donde el Gobierno tiié interpelado. (3 ) 
El mando se afirmó en su idea de qué, en líi situación en que 
sitiadores y sitiados se encont iaban , el éxito residía en la pacien­
cia, en saber esperar; el tiempo se encargaría de otorgar la vic-
toj'ia. Entonces comenzó una guerra de Jitio en toda regia. 

Aparec ie ron , como en toda guerra de posiciones, objetivos 
concretos tomando un valor inusitado; JM Catedral, el Pitón ]Se-
gro^ el Pitón (í. toaos ellos en la Meseta de las Agvjas donde los 
rebeldes estaban refugiados. iSe ret i ran del frente las fuerzas más 
irregulares y se sustituyen por otras más sólidas; se retuerzan los 
fuegos, se ijonen en acción i)aterías transportadas de 7 ,5 y ba­
terías de iSyS, se baten durante la nocbe los lugares de abasteci­
miento de agua, los que pueden ser objeto de ocupación o mo­
vimiento del enemigo; se disponen nuevas bases avanzadas y 
caminos de acceso desenfilados, y , seguros de la victoria, se 
espera. El Genera l Ivamond cooperó con gran eficacia a la or­
ganización del bloqueo. 

Grupo tan beterogéneo, como liemos visto, espíritus tan 
independientes e individualistas como los bereberes, no podía 
tener un jefe que respondiera a nuestra concepción de la j e ra r ­
quía; nab ía , sin embargo, un jefe de guerra: Hasso 11 Ba iSa-
llem. E n los primeros días de marzo empiezan a someterse algu­
nos grupos, después estos movimientos se paralizan por imposición 
de los más rebeldes. Pero la resistencia no puede prolongarse, 

ff) É̂rv !a acción del 21 de fchrero resultó tu-rido por L'xplosión prematura 
de un proyectil de (i5, el Teniente Coronel Cliardón que tan destacada actuación 
poiilica y mUitar había tenido al mando del territorio de [Jarza/.at. El General 
Théveney añade: «este accidente sensible que se reproduce muy anienudo en 
Marruecos, recordemos la muerte el ano último en Goulmina del Coronel Lenoir 
del U de Tiradores...». 

('-') Por su valor V por su iieroismo, el Capitán de Bournazel tenia en M;i-
rruecos el prestigio dé una figura legendaria. En su lionor, la promoción de Saint 
Cyr de I93;í fué b.uuizada con su nombre. La del 1932 Iiabia sido bautizada ofi­
cialmente ia promoción del Tafilete. Bello propósito el de Francia, puesto de 
relieve en esta y en otrari muchas manlfe^itaciones, de exaltar sus lej^itimas glo­
rias militares y de atr¿u-r la atención y el cariño de la m<ílrópo!i hacia la gran 
obra qne realizan en Marruecos las tropas Francesas. 

Véase Le /í!i d'/fi¡ fieros. Le Capitaiiie Llenri de /io/zr/w^t'/,—«L'lllustra-
tion». ló abrií 19;i:i. 

(3) Con ocasión de estas opL-raciones se hicieron circular informaciones 
notoriamente exageradas dando carácter de serio revésalo que solo había sido 
episodio siempre posible de la lucha armada. El éxito definitivo y rotundo de las 
operaciones debe servir para que esas informaciones alarmistas sean siempre 
acogidas con prudente reserva. 

íK."^' 9\^ 

E¡ Jefe de ]a disidencia del Yehe/ Sarro se Sinnete al General Huré 

los rebeldes jíiden p a n a m e n t a r , accede a ello el Alando y los 
emisarios del Majzen encuentran wn enemigo duro , soberbio, 
que pide una tregua pero no la paz. o e le concede solo por 
veinticuatro boras y como no se sometieran en ese i)lazo se les 
bostiliza de nuevo con medios potentes de luego. Al fin, el li .S 
de marzo a las once de la mañana en la ^ a u i a J u i a u Braim. 
H asso II en, jefe de Ja tracción Ait At t a de los I len-

C b a u e , se somete al C^eneral x lu ré al que acompañan los G e ­
nerales Giraiid y Ca t roux . En total se sometieron 1.0:22 fami­
lias con 5 . 0 0 0 personas y nn millar de guerreros bien armados 
con fusiles de tiro rápido. 

iSeguidameute comenzó, como ya se liabía becbo el año 
anterior en el l a i i l e te y en el G r a n At l a s , la asistencia médica, 
los cuidados de alimentación y de vestido a cargo del iServicio 
de iSanidad Ali l i tar y del de Higiene del Pro tec to rado , el asen­
tamiento de cada tamilia en sus respectivas cabiias de origen, la 
organización militar del nuevo terr i torio, (una posición en el 
Bou Ga te r ligada por pista con Bu M a i e m y con Fezzoii) y la 
importante labor política de bacer renacer la coniianza en aque­
llos espíritus que tan obstinadamente babíaii becJio la guerra. 

El R esidente Gene ral , M . Jjiicien iSaitit que se encontraoa 
eu Par í s , telegralió sus telicitaciones al Genera l H u r é ( i ) , asi 
mismo el Delegado General M r . Urba in Blanc expresó sua fe­
licitaciones a las tropas (2 ) En fines ae julio y al terminar su 
misión en M a r r u e c o s , M r . Sa in t condecoró con la orden del 
M é r i t o M i l i t a r Clieril lano al Genera l C a t r o u x , Jefe ele la 
Región de M a r r a q i i e x , por su oril lante actuación en las opera­
ciones del Yenel Sa r ro ( 3 ) . 

(1) Véase ÁFRICA marzo 193.H, pág. 60. 
\í] La cana del Delegado General al General Mure, dice así; 
«Mi querido General: En el momento en que se termina, por la sumisión de 

las últimas fracciones disidentes Ait Atta la pacificación del Yehel Sarro, me in­
clino ante nuestros gloriosos muertos y os e.xpreso mi profunda admiración y el 
leconocimieiito del Gobierno del Protectorado por el esfuerzo magnifico que aca­
ba de ser realizado hajo vuestra alta dirección. 

Rindo igualmente homenaje a los Generales Giraud y Catroux que han con­
ducido sobre el terreno las operaciones cuyos esfuerzos solidarios, proseguidos 
con una perseverante 3? clariviilente energía han acabado por triurfar de todas 
las dificultades y resis;encias, al General Ratnond que os ha secundado tan 
perfectamente en la organización del bloqueo, al personal del servicio de Asun­
tos Indígenas cuyo espíritu de sacrificio y hábil actividad política han contribui­
do al éxito, a los Estados Mayores, en fin y a todos los ejecntarites de las fuerzas 
de aeronáutica, regulares y supletivas que, en la acción, han rivalizado en valor 
y abnegación. 

A lodos dirijo la exprcsióji de mí reconocimiento renovando, a vos mismo 
mi querido General, mis vivas felicitaciones por los resultados obtenidos y las 
cualidades de autoridad, firme decisión y afecto al país de que habéis dado perso­
nalmente prueba en el curso de esta operación de policía que quedará entre los 
episodios más gloriosos de la pacificación marroquí. Urbaiu Blanc». 

(3) La citación del General Catroux en la orden del Ejército, dice asi: 
«Oficial General de gran valor, que ha concebido y conducido personalmente 

la operación que nos ha hecho dueños de la mayor parte del Yebel Sarro y ha 
conducido al cerco de la región de las Agujas donde se habían refugiado los grii-
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OcTI'ACIl'lN -1 PACIFI(A('I(')N DIOF. A L T O A T L A S C K N ' J ' K A I , ' ] 

Las operaciones de pacificación del A l t o Atlas Central 
constítuian el nervio de la acción militar en el Mar ruecos tran­
ces durante el año i q S S ; las operaciones sobre el l e b e l j a r r o 
venían impuestas por las circunstancias ya diciías y , además, por­
tille no era conveniente acometer a loiitlo las operaciones del 
A l to At las , dejando a retaguardia de la línea del Dades y del 
T o d r a , tan importante en relación con ellas, un núcleo rebelde 
de la importancia del acogido al 5 a r r o , que pudiera, con su 
acometividad Lien probada, dificultarlas o aun paralizarlas. 

Resuelto favoraldemente atpiél extremo, el Residente Gene­
ral de acuerdo cou el mando militar, dispuso las operaciones 
para el ve rano , teclia la más adecuada para efectuarlas en el 
A l t o At las . La Zona que l ia t ía que abordar , unos i i o ki ló­
metros de O . a E . por 70 de S . a N . , liabían quedado delimi­
tadas por las operaciones de LÍ)5Í> y bordeada por puestos fran­
ceses. 

P a r a operar en ella liabían de trone-arse con dos graiuíes 
obstáculo», el terreno y el enemigo. E l ter reno, cuyas líneas 
principales siguen la di rcccion gene ral iSE. - N E . , tiene alturas 
de 2 . 5 o o a 3 . 5 o o metros, carece de comunicaciones y los con­
trafuertes que ligan entre sí las principales cadenas montañosas, 
constituyen a veces obstáculos de consideración y reductos que 
la defensa puede aprovecbar en su beneficio. L a región constitu­
ye un nudo liidrográlico importante , originándose en ella los ríos 
Uadcs , T o d r a , Ziz, Asif Tarada y otros de menor importancia 
afluentes por la orilla izquierda del U a d el A b i d . Los movi-

pos disidentes. Ensceiiida por una acción diaria tanto militar como politira, lia 
contribuido en gran parte a quebrantar la moral del adversario y a disociar los 
últimos grupos insumisos cuyos delegados se presentaban el 3 de marzo en los 
puestos avanzados de su grupo de operaciones para pedir el aman». 

Con la misma orden del Mérito Militar Cherifiano, fué condecorado el Gene­
ral Hanotte, Jefe d-; E. M. del General Comandante Superior de las Tropas de 
Marruecos. 

Con ocasión del grave accidente sufrido en los primeros días de diciembre 
por el General Cairoux, tuvo ocasión el distinguido jefe de recibir el testimonio 
de admiración y de carme a que se lia licclio acreedor por su actuación brillami-
sima en Mat'ruecos". 

tien^¿k mÍp¡§{n¡^Z:X ii^""' ""'""'" ''''"' '̂ ^^^--L'Africue Francaise.. Sep-
Les opercííons ,h, Cand Alla^. .L'lllustration.. 2 septiembre ím 

octuífe^de^"""" •'"""'' "" <'••'••"'^'"•^- RobertLam^'d'^L'üUtri'tlon.. 14 

AsiS-^ü^í^^li^^''''-"'"'''''''""• J ' - W n n - - 'La Vigié Marocaine.. 
1933^yVdr^efoT4Í ' ' '"""" '""'• '"• ' ^ ' " • ' " " -Miütaire.. 2M7 diciembre de 

Ln pacificnlinii dii Crand A tías. -L'lll'istratíon:.. L'9 julio 19:3:i. 

míenlos de grandes columnas, sus abastecimientos, liabían de 
jireseiitar grandes dificultades. 

El enemigo, de características análogas al de la zona del 
o a r r o , era también berebere, con un orgullo tradicional de inde­
pendencia, de 110 liaber soportado poder alguno, fanático, con 
una te ilimitada en sus morabitos y jefes religiosos, bien a rmado, 
seguro de su poder y de su fuerza. 

P a r a la mejor inteligencia de las operaciones de pacificación 
del A l t o At las , dentro de los estreclios límites de este resumen, 
convendrá considerar: 

Operaciones preliminares, realizadas independiente­
mente por las fuerzas de los Confines, de Marraepiex y 
de Taclla, desde marzo a fin de |unio. 

Operaciones de conjuido. tomando parte los grupos 
anteriores, mas el de iVieciuínez, de julio a septiembre. 

Operaciones preliminares. Con ellas y aprovecbando los re­
sultados de la acción política, se efectúan avances, rectificacio­
nes de frentes, e tc . , tiiie ¡)ermiten más favorables condiciones a 
las tropas que lian de actuar en las operaciones de conjunto. 

¡iecti/icación del frente Ait. Jslia ( X O . ; —En 27 de marzo se 
liabían presentado en el puesto de A i t M liamed algunas fraccio­
nes de Al t Isba para entablar relaciones con el M a i z e n ; el 17 
de m a y o , el Cenera l de Loustal ocui)ó las alturas comprenelidas 
entre Tillouguit y Taimest rectificando así el entrante que allí 
bacía el frente y mejorando la situación militar y política de 
todo el valle de Aiíansal . As í , cuando el 1 1 de junio visitó el 
Resideule General M . iSaint, Kasba Tad la , pudo recibir la ad-
liesión de los babilantcs de la famosa Zauía <pie ofrecieron no 
solo su a p o y o , siiif) también a y u d a r en las gestiones políticas tpie 
se liicieran con sus vecinos de la meseta d e Ait Abdi. 

Arance en la zona de Imilras iS.) — En atj de marzo, un grupo 
ligero del terri torio de M arraíiiiex avanzó ñor el Dacíe.s; el 3o 
se sometierou ^oo lamilia.s, y e.̂ le avance así con.solKiacio, .se 
aprovecJió para continuar los tranajo.s de pisla.s y para ocupar 
mejores bases cíe par t ida . 

El 4 ue mayo se someten otras 400 tainilias, Ai t Mognatl 
del Al to Dades y el 20 de jiinio se realizan nuevo,'* avances (pie 
iieriniten acometer los tral>ajos de pista en dirección a Anitrous, 
comunicación <uie haorá de facilitar extraordinai lamente los lu-
turos avances. 



OcHpadón de Taghía (yÜJ.)— Aprovechando la cir-
cun.stancia cié liaber e.scapaao al alto Ásii Mel lou l IOA nó­
madas A l t Alogliad y la lavoralíle situación política creada 
en la región de Tana y Taghía , decidió el inaiiuo atlelan-
far los inovíinientcs' que por esta paite Iiahían ele realizar 
las tuerzas de los Confines, «:nie ya el 8 de abril naníaii 
lieclio na pequeño nvance trente a Ivsar Agonclin. 

En la noclie del i o al i i de [nnio, un grupo avan::;ó 
liacia l a n a , otro ^ri»po, en conininacióii con Tuerzas de 
A^Lecpiínez puestas l'ajo el mando oe los confines, avanzó 
por el valle del Tar igant . Ül i i se ocupa el K s a r de T a ­
na ; una parte del Ksar J e Tao] lia nace su sumisión. El 
1 íi continua el movimiento; el i 5 se somete el resto del 
ICsar Tagliia: el i ¿( se ocupa A.*soii] completánciose el 20 
con recorridos para enlazar con las tuerzas que Iiabían 
ocupado el valle de Ta rigant. 

Estos movimientos <uie liabían sido completados por 
una aemostracióu desde CTOulmina sobre l i e r , encontraron 
escasa reacción enemiga, en cambio las dificultades del te­
rreno fueron muy grandes; los aprovisionamieutos, las 
pistas, e t c . , se lucieron venciendo grandes obstáculos. 
Aprovecbarcmos para decir íiqi'íj que estas campañas del iSarro 
y A l t o At las merecen ser estudiadas ampliamente por ser alec­
cionadoras en muclios aspectos: comunicaciones, abastecimientos, 
transporte de art i l lería, etc. (1 ) 

Operaetuncs de to;/Jíí./;^>. —(J nlio-iSejjtiembre), 

/." FASK.—Oaipadón del .-ts//'i/e//;''íí.í—(7-1 3 ju l io ) . En la 
noche del 7 al 8 de jul io empieza el avance de Jas fuerzas de 
Tadla (Genera l Lousta l ) , M e q u í u e s (Creneral Goudo t ) y Con­
fines (Genera l Girai id) ( 2 ) ; ese mismo día muere en una embos­
cada montada por las fuerzas de Meqii í i iez , Si oen Al imed el 
Tiliui, agitador A i t x lad idu ; esta muerte quebrantó la moral de 
los rebeldes. El q continúan su avance las fuerzas de Mequ ínez 
ocupando las crestas que dominan el U a d Ti lmi . El 10 , enlazan 
las tuerzas de Aleqiiíaez y de los Confines en las alturas que do­
minan la orilla derecha del Asif iVlelloul; el 11 continúa el 
avance , el 13 enlazan las fuerzas de Tadla y de los Confines 
en el Tizi XSouano quedando dominado el alto Asif M e l l o u l . 

Tampoco han sido grandes las dificultades derivadas del ene-
migOj las bajas fueron muy escasas. E n cambio las dificultades del 
terreno fueron miiclias y a las columnas se les impuso un gran 
estuerzo. 

Las fuerzas de iVlarraquex (Genera l Cat ro i ix) , con inde-

(1) El I." de mayo las trnp.is de Meqiiiiie/iiittiiitaron un<i rLctificauíón del 
frente de -enlace con el grupo de Tadia sufriendo un nulo ataque de los Ait Hadi-
du, que acudieron del valle de Tilmi. 

(H) Los efectivos que intervinieron son los siguieiiti-s: Grupo de Tadla^ 
II.000 hombres y 3.000 cabezas de o:anado; Grupo de Mequinez. 6.0Ü0 ;y l.Hmt; 
ürupo delos;connnes, 11.000 y 3.000;" Grupo de Murrrquex, 6.000 y 1.800; ^n total, 
34.000 iiombres y 6.900 cabezas de ganndo. 

Alio Al/us Cai/rai. — C/ia Á'^s/xi d<i A.-^Í^/J Mclloití 

pendencia de las anteriores, cont inuaron sn avance el JO de 
jul io , completándolo del i 5 al 11> en dirección a Amtrous . 

^." FASE —Ocitpacióii del Imdrds y dlrls'dhi de la zona de 
rebeldía. — ( i í̂  al ub de julio). D e l 21 al u^ de [ulio el grupo 
m ó v i l de Tadla 11 eva sn t rente liacia el Oes te emjiujando a los 
disidentes hacia la meseta de A i t A b d i y el Yebel Kouce r . T)el 
i b al líb de julio los gruj>os de los Confines y de Ala r raquex 
enlazan en el alto valle de Imdrás ; el 23 enla::an también por la 
vista con las tuerzas de Tad la . 

El 2 1 de jul io y al tuaudo de un guiu d el G lupo de M a-
rraqiiex lecilie una lierida mortal el Teniente iVlangiu, cuyo 
apellido evoca las glorias marroquíes de su padre . Esta circuns­
tancia y las esperanzas que liacían concebir su simpatía y su 
elevado espíritu, rodearon su muerte de nn general sentimiento 
en el que se polarizaba tamuiéu Ja admiración diliisa nacía ios 
J e t e s , Oficiales y tropa que tan abnegadamente dieron su vida 
en esta nonio cruzada de civilización y de progreso. 

L a ocupación del Imdrás liizo que la zona rehelde del At las 
quedase dividida de N . E . a O . O . en dos partes. Acometer sn 
completo dominio fué el objetivo de la tercera fase. 

.')." FASE.^Reducción completa de la disidencia.— Divid ida 
la zona, se encomendó la recuicción de la oriental a los Grupos 
de JMecjUÍnez, M a r r a q u e x y de los Confines; la occidental al 
O r u p o de Tad la . 

Zona de los Ait Moghad. 

Las tuerzas de iVlequinez parten el 3 de agosto hacia A m ­
trous, continúan avanzando el 4 ^ Amtrous y el 5 enlazan en 

Homc}Hijcpostumo al Tcnioiti' Maagia cu el ceninitcrio de Maninjucx-
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el Yekel H amooim con las Je M a rraqiiex que lo Iiaii Iieclio 
por Tamtetoucl i . Ese imsiuo oía uta Jestacaiueiito ligero cíe Axe* 
quíaez coutinúa a cert-ar por el N o r t e el Yebel Baadoii donde 
siiire un duro encuentro con el eneimgo. 

Las tuerzas oe los Couliues avanzan el G de agosto i>or el 
valle de l l e r ; el y, luego de combates violentos, someten el 
JK-sour de Jverdous y se continúa el avance y las acciones par­
ciales para l impiar el país y envolver el YeLel Baddou donde se 
refugian los más recalcitrantes. Al fin, el 26 de agosto ocupan 
las fuerzas de Ma rraqtiex el Yei.el B adtloii Y U oki in t i , el jele 
del grupo renelde allí reuigiado, se somete al Genera l Girai iu. 

Zona Occidental.—iJel y ai i b de agosto, el General Leus -
tal oLtlene la pacificación del país A i t ALd i ; del 24 al 28 
cierra por el N o r t e el I euel ÍVoucer, citiedando así establecida 
una cintura de 5o Lilónictios, estando n^andados los distintos 
grupos por los Coroneles Rac t -Brancaz , Datipliinotj Blaiic, 
irLurel y J_/egrand; se continúa en tiías sucesivos el avance y en 
la noclie del 5 al 4 de septieinoie ocupa el punto culminante del 
macizo ( 5 . 0 0 0 metros); seguidamente empiezan las conversacio­
nes y el 6 se someten los re 
beldes al CTcncral Loust 
entre los sometidos figuraba 
Oidi A l í , lujo de H ó c e m e ou 
l emga , (pie estaba considera­
do como Jefe de los reiugta-
dos en el Yebel Ivoucer. 

D e este modo tan feliz 
t e rminó la ocupación del Al-
to At l a s , conjunto de manio­
bras bábiles e inteligentes, 
dirigidas por el General x lu -
ré y en las que una vez más 
se pusieron de relieve las a 
tas virtudes de las tropa 
Irancesas de ocupación ei 
-Marruecos, (1 ) 

oeguidamente empezaron 
a actuar los servicios de sani­
dad e liigiene y las Oficinas 
de Asu ntos ludí 

grupo de Tadla (disuelto como después veremos, el 1 de octubre) 
y la entrega a su general de Lousta de una es da de 

E.1 homenaje era justísimo por mucnos conceptos: por el va­
lor agrícola y comercial que con la paz adquiere la zona de 
Tad la , por la abnegación, sacrificio e inteligente dirección de 
que el grupo de Tadla lia dado repetidas pruebas en una actua­
ción constante y sostenida de cinco años, ( 1 ) por los altos méri­
tos del Genera l de Loustal que lia sabido nermanar la prudencia 
con la energía, la política con la acción militar en lorma tan 
acertada y tenz tpie los resultados lian superado mucbo a los 
esperanzas tan legítimas que el mando tenía puestas en su expe­
riencia norte-aír icana, en sus magníficas cualidades de Jefe de 
éli te. (2 ) 

l'iíKN'i'í': OF.L Sri i xAiíiíOQTÍ O i>i:i. A L T O A'I 'I .AS 

L/a grande y fecunda actividad en las mancbas rebeldes del 
Ycbel iSarro y del Al to At las 
época más adecuada que para sí reclama 
carácter de frente pasivo que duiante 

de 

11 e^ar 
cifi 

genas 
a completa y 

1 i>aís. 

t o t a 

preferencia de solución y la 
lamaba cada una, justifican el 

año 1 ()33 lia tenido el 

a retí i 011 ele M a r r r 
comprendido entre el mar, al 
Our de Tizni t , y el cotlo del 
D,án ocupando V-

paciucacion del i¡ 
M . UrLa lu Blauc , R 

sidente Genera l inter ino 
rigió al Genera l H u r é , 
carta en términos altamente elogiosos para el mando y las tropas. 

t,\ (-^eneral ü n r é fué citado en la orden de los teatros de 
0]ieraciones exteriores, por el magnífico resultado de la acción 
militar en M a r r u e c o s . (2 ) 

Las tropas fueron oLjeto de cálidos homenajes al regresar 
victoriosas a sus tases . Estos homenajes cidminaron en Kaslia 
l a d l a e l 11 de noviembre, aniversario del armisticio, en el lio-
mena.e de la poLlación civil, europea e indígena a las tropas del lajc 

. (1) La prensa inglesa se interesó m.,,i,n 
asistió un enviado especial del Dai/vMaf/ ^ " '̂ '̂"^ oiieracioiies a las que 

(2) He aquí el le.Kio déla ci tación: Oficial General de un alio valor militar 
radu pacificar en los limites de 
ntral del C 

carácter y de cprazón.Tenííndo ín"todV'moiiíeiuo''eT''''"''° '"•'"-^"' "'^"'^'«^''•'^ '''̂  

y moral, el General Huré, de l'Kl a 195! l i T ' w 
tiempo que le hablan sido lijados la re J i^ , ' "^ , , ' - •"- — 
presahariana al oeste del Draa Jele del I I H " . " " '! ' ' Q™" Atlas v la zona 
canicter y de corazón, teniendo en 
responsabilidades, acaba de ter erminir P„ I.,- • ,v """''̂  noble cuidado desús 
decisiva d. la pacÍfÍcacio,rde"Marruecos" ™'" ^''diosas condiciones una fase 

L« Orden de las Tropas de Ocupación de Marrne,-n= i„i r- , ,, . 

oriental del A n t i At las . 
Kesuel tas aciuellas cues­

tiones, muy avanzada la nue­
va organización regional de 
M arrtiecos, que en fin tie 
año no estaba aún completa­
mente acordada, lian empe­
zado a prepararse las opera­
ciones que, lógicamente, han 
de tener lugar en los primeros 
meses del año io5¿ í . 

A su tiempo serán estu-
diajas y por noy nos limita­
remos a dar un esquema de 
ellas para que puedan irse si­
guiendo los movimientos de 
las fuerzas. 

RegiÓH Occidental de Ma-
rniecos.—Está delimitada al 
N o r t e por la línea de puestos 
de Tisn i t , T a t t a , A k k a , al 
codo del D r á a , al o u r por ei 

Dráa y Caho Juby, al Oes te por Uní y el At lán t ico . 
Como puede verse en el croquis, la zona por ocupar no es 

extensa, las diiiciiltades del terreno no son tamiioco grandes, la 
acción política se lia llevado siempre muy Lien en la Región de 
Mar r aq i i ex . Como la población es sedentaria el problema mili-
litar queda reducido a expulsar del territorio a los rebeldes allí 
refugiados y a guardar esa zona de las incursiones procedentes 
de Ifni , Cabo J i i b y y del S a n a r a . 

Realizado esto vendrá la cooperación con las demás fuerzas 
para resolver el problema del S a b a r a Occidenta l . 

Región del Sahara ()ccide)Ual. — Esta región afec'a a M a r r u e ­
cos, Argel ia , África Occidental francesa ( M a u r i t a n i a ) y S a b a -

(1) La orden del General de Lousial en la que se da cuerna de la labor del 
Grupo móvil de Tadla en cinco años, brillante ejecutoria de urias tropas, figura 
en «L'Afrique Francaise» I"):);!, páp. hiB. 

(2) Véase Siiy li:-; hanlc.'i ciinfn de ¡'Alias avcr ¡es tii>iipi-a iln Tailla. La 
Fia íVuuc dissidcíiCL, por Robert Bouteu «La Vigié Marocaine» Septiembre-octu­
bre l'.«:i. 
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ra csnaf ío l . L a d i f i cu l t ad tiiie se d e r i v a d e la e n o r m e e x t e n s i ó n 

de l d e s i e r t o r e s u l t a c o m p e n s a d a p o r el n ú m e r o r e d u c i d o d e l u g a ­

res d e v i d a , oa s i s , p o z o s , Tac i l i t ada f a m n i é n p o r el e m p l e o d e la 

a v i a c i ó n , d e la t e l e g r a i í a s in l u l o s , d e las i i u i d a d e s e s p e c i a l e s 

( n i e l i a r i s t a s y m o t o r i z a d a s ) . 

E.I d e c r e t o p r e s i d e n c i a l d e 5 d e a g o s t o , p u b l i c a d o e n el 

Diario Oficial, o c 2 d e s e p t i e m b r e i c ) 3 3 ( 1 ) r e o r g a n i z a n d o el 

m a n d o luilit^ir d e los C o u l i u e s a r g e l o - m a r r o q i i i c s , sigiii i ica tiu 

c o n s i d e r a b l e a v a n c e e n la o b r a d e p a c i f i c a c i ó n . 

iSe c o l o c a n ba jo un m a n d o m i l i t a r ú t i i c o , los t e r r i t o r i o s d e 

A r g e l i a , M a r r u e c o s y A . O . F . q u e se s e ñ a l a n en el c r o q u i s ; 

sti J e t e q u e d a a las ó r d e n e s de l G e n e r a l J e f e d e las t r o p a s d e 

J M a r r u e c o s . D e es te m o d o se a s e g u r a u n a a c c i ó n a r m ó n i c a s o b r e 

la r e g l ó n a ú n insumisa de l iSaJiara l l a m a d a a d a r los r e s u l t a d o s 

más fe l ices . 

0 . 0 . d e Axa r r i i e cos y o a l i a r a o c c i d e n t a l , b e acuií las dos 

g ran t i e s a c c i o n e s m i l i t a r e s p a r a el a ñ o i a 5 ^ . 

E n r e l a c i ó n c o n e l las su rge la a p a s i o n a n t e c u e s t i ó n d e la 

c o l a b o r a c i ó n e s p a ñ o l a . N o c a b e en es te l a r g o e s t u d i o un r a z o n a ­

m i e n t o d e n u e s t r o p u n t o d e v i s t a , e x p r e s a d o y a r e s p e c t o a I f n i 

c o n su f i c i en te c l a r i d a d en estas mismas p á g i n a s ( l í ) . P e r o t a m p o c o 

d e b e e l u d i r s e u n a o p i n i ó n e s q u e m á t i c a y c o n c r e t a s o b r e e l l a : 

-La e x i s t e n c i a sin c o n t r o l m i l i t a r d e las z o n a s d e l i n i y 

i S a b a r a e s p a ñ o l , c o n s t i t u y e u n a i n d i s c u t i b l e d i f i cu l t ad p a r a la 

pac i f i cac ión f rancesa de l o u r M a r r o q u í y de l i S a b a r a o c c i d e n t a l . 

E sa pac i f i cac ión n o s e r á c o m p l e t a en t a n t o esas z o n a s e x i s t a n . 

E s p a ñ a t i e n e d e b e r e s i n t e r n a c i o n a l e s d e o r d e n m o r a ! r e s p e c ­

to al c u m p l i u i i e n t o d e su m i s i ó n , y su l i b e r t a d d e e l e c c i ó n d e 

m o m e n t o , ( lue n a d i e le n e g a r á , v i e n e c o n d i c i o n a d a t a m b i é n p o r 

dos c i r c u n t a n c i a . s : p o r n u e s t r a a m i s t a d , t o d o s los d í a s e x a l t a d a , 

c o n F r a n c i a : p o r se r las c i r c u n s t a n c i a s m i l i t a r e s las más f a v o r a ­

b le s p a r a u n a a c c i ó n (itie t a r d e o t e m j i r a n o , n u e s t r o p re s t i g io 

c o m o n a c i ó n nos i m p o n d r á . 

C^ue p a r t i e n d o d e ese d e b e r , E s p a ñ a t i e n e v a n a s s o l u c i o n e s 

( d e s d e la o c u p a c i ó n r e s t r i n g i d a y la v i g i l a n c i a r e f o r z a d a b a s t a 

la n e g o c i a c i ó n a b a s e d e t e r r i t o r i o s d e s o b e r a n í a ) p a r a e leg i r 

e n t r e e l l as la más d i g n a , la más c o n v e n i e n t e y la más o p o r t u n a . 

Q u e S iendo i n d i s c u t i b l e s los m o t i v o s d e r e s e n t i m i e n t o q u e 

c o n F r a n c i a t e n e m o s , ( A I K I el K r i m , B e ni Z e r i i a l , T á n C e r , 

r e l a c i o n e s c o m e r c i a l e s , e t c . ) p a r e c e l l egado el m o m e n t o d e r e s o l ­

v e r d e u n a v e z t o d a s las c u e s t i o n e s p e n d i e n t e s . 

l o d o e l lo p a r t i e n d o d e la b a s e d e tpie u n a a m i s t a d t r a n c o -

e s p a ñ o l a s o b r e bases justas i n t e r e s a p o r igual a las dos n a c i o n e s 

y l ia d e se r d e g r a n u t i l i d a d p 

a m b a s l i an d e r e a l i z a r en el N o r t e d e Á f r i c a . ( 5 ) 

p a r a la ot>ra d e c i v i l i z a c i ó n que 

C A M I Í I O D I : l\[;sii>KX'ri', ( Í I : X F , I Í A L 

E l i 5 d e | u l i o fué n o m b r a d o R e s i d e n t e O e n e r n l d e F r a n c i a 

en r r u c e o s M r . P o n s o t en s u s t i t u n ó i i a e M>-. L , . C i e n O a i i i t . 

D e j a és te en A l a r r u e c o s el r e c u e r ­

d o d e u n a l a b o r d e s t a c a d a ' l a b o r l l e n a 

d e d i f i c u l t a d e s en m o m e n t o s d e m a l e s ­

t a r e c o n ó m i c o , d e r e l a | a c i ó n tic lazos 

d e a u t o r i d a d , d e r e b e l d í a s y d e inc i ­

p i e n t e s n a c i o n a l i s m o s P e r o c i u e d a , s o ­

b r e t o d o , el a v a n c e d e la a c c i ó n m i l i ­

t a r en el p e r i o d o d e su m a n d a t o , r e ­

s o l v i e n d o d i f i c u l t a d e s tu ie p a r e c í a n , y 

m á s en el p l a z o en (uie b a n s ido r e s u e l ­

t a s , i n s u p e r a b l e s . I,ns z o n a s d e U a d 

el A l , i c l , Taf l l e t e , l e b c l ¿ a r r o y la 

de l A l t o A t l a s . mu V a v a n z a d a en la 

époc-i d e su c e se , a p a r t e los progi 'esos 

p o l í t i c o - m i l i t a r e s en la r e g i ó n d e M a -

r r a t p i e x c o n s t i t u y e n un r e s u l t a d o a l t a ­

m e n t e s a t i s f a c t o r i o y d e v a l o r i n c a l c u ­

l a b l e p a r a el d e s a r r o l l o c iv i l y e c o n ó -

J/. Hcuri }^(Mi<,ol, ijiir .<!ts-
tittiyú (I J/. Stiini cu c¡ rar-

¿ífí (•/(' Rr<,idciile Gnicnil 

(Ij Véase «L'Atriqut; (-'raiicais^y, septieiiibi-e l');i;i, págs. ri3:i a :\'>h. El maiuii> 
de los confines organizado en 10:ÍÜ con finalidad definida respecto a l a zona ma-
rroqiii antes reheldc había cumplido perfectamente su misión, habiendo variado 
esta e n lógica y necesaria su reorííanización. 

TamL)iéu sufrió reorganización aunque ii'i con ese aioance, naturalmente, 
la Región de Marraquex (Decreto residencial '^'l diciembre 1">:Í:5,I. 

{'¿) ÁFRICA. Marzo I9;í3. 
(3) Le Río di' Oro. General A. Duboc «La Francc Mil¡taíre>^. 
Francia cu el Saltara rspaí/o/. ü i l Beiuimeya. «Ahoraj'. 
ÍM seairité fraucáise (íai/s le Saltara occideataL Charles Diego. «L'Iliustra-

tion*. 1 abril 193;í. 
Le Maroc et !c froiit dn Sallara. General Thtíven^y. «La Frauce Militairt^,» 

Noviembre '2(^-21 del 933. 

. ; r ^ ^ o ^ o „ 5 . . 

mico d e M a r n i e c o s . E l T e r r i t o r i o d e T a d l a , los C o n f i n e s 

a r ^ e l o - m a r r o í p i í e s , la e l e c c i ó n d e los CTenerales d e I j o u s t a l y 

G u a u ti p a r a esos m a n d o s , son a c i e r t o s d e los q u e p u e d e n 

s e n t i r s e o r g u l l o s o s M r . S a i n t y sus p r i n c i p a l e s c o l a b o r a d o r e s 

p o I í t i c o - m i l i t a r c s e n t r e los q u e h e m o s d e d e s t a c a r d e m o d o es ­

pec ia l a l G e n e r a l N o g u é s y al T e n i e n t e C o r o n e l J u i n . ( 1 ) , 

P o r t o d o e l lo r e s u l t a n i u y p i s to el b o m e n a j c q u e el G o -

b i e i n o F r a n c é s ciuiso t r i b u t a r l e c o n c e d i é n d o l e la C r u z d e G u e ­

r r a d e los T . O . E . con p a l m a , m e d i a n t e la s i g u i e n t e c i t a c i ó n : 

« C o m i s a r i o G e n e r a l d e la K e p ú b l i c a x r a n c e s a de l 2 d e 

e n e r o d e i ( J ^ 9 îl - 9 d*-' f e b r e r o d e i i ) 3 3 , b a r e n d i d o en es tas 

a l t a s f unc iones los más e m i n e n t e s s e r v i c i o s , d e s p l e g a n d o e s p e c i a l ­

m e n t e u n a a c t i v i d a d p rec iosa en la p r e p a r a c i ó n p o l í t i c a y en la 

s u m i s i ó n d e los conf ines a i ^ e l o - m a r r o q u í c s y de l T a i i l a l e t ^ de l 

D r á a , J e l Y e l lel S a r r o y de l G r a n A t l a s , e j e r c i e i i d o t ina im-

niiLsión nerso i i a l y d e las más dicJ iosas u s a n d o c o n s t a i i t e i n e i i t e 

d e sil a l t a a u t o r i d a d p a r a f ac i l i l a r la t a r c a del m a u d o y d e las 

t r o p a s . D e ese mot lo lia u n i d o d e l i i i i t i v a n i e n t e su n o m b r e al 

t é r m i n o d e la p a c i i i c a c i ó n d e M a r r u e c o s » . 

L a C r u z le fué i m p u e s t a en B u M a l e m p o r el C i e n e r a l 

H l l r é . 

M r . H o n r y P o i i s o t , ip ic s u s t i t u y e a M r . S a i n t , goza d e 

u n s ó l i d o p r e s t i g i o p o r au ges t ión en el Q i i a i d O r s a y , r e l a c i o ­

n a d a c o n el A t r i c a d e l N o r t e , p o r sn m a n d a t o en S y r i a , p o r 

el d e s e m p e ñ o d e ca rgos en l ú u e z , e t c . B a j o su m a n d o d e n e , 

l ó i j i c a m c n t e , t e r m i n a r s e la pac i t i cac ió i i d e M a r r u e c o s . ( 2 ) 

(1) El Teniente Coronel Juin que ejerció hasta el cese de M. Saint con gran 
acierto el cargo de Jefe de su Gabinete iWilitar ha sido destinado a la E-^cuela de 
Guerra de París donde el brillante Jefe continuara dando repetidas pruebas de su 
talento y de su simpaiia. Ha sido sustituido per el Teniente Coronel Mcllier. 
Otros cambios de mandos lia habido en Marruecos. El General Huol iia pasado 
a la Jefatura de la Subdivisión de Casablaiica siendo sustituido como adjunto 
del General de la Región de Fez por el General Détanger £1 Teniente Coronel 
Tarrii , que fué Director de la Escuela Militar de Dar el Baida y tan distinguida 
intervención luvo al mando de los parüdarios en las operaciones del Gran Atlas 
ha sido destinado a I-rancia. Finalmente el Coronel Fabre, tan estimado dé los 
Oficiales españoles, que inandó con gran acierto el sector de Uazan, lia pasado a 
ocupar un puesto en Túnez. 

(2) Uno de los primeros actos de .Mr. Poiisot fué telegrafiar desde Francia al 
General Huré rindiendo homenaje al esfuerzo de las tropas de Marruecos. 
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A'rsiTA UF. INSPECCIÓN DF.L (ÍKXF.IíAL ^VF.^'liA^;r) ( D 

Li3 visita a M a r r u e c o s en el mes de noviembre , del G e n e -
raí W eygana , la más alta ligiira del Ejército Francés , por sus 
prestigios y por sus cargos. Inspector Genera l del Ejérci to , 
Vic e-1: reside 11 te del Consejo íSiiperior de la G u e r r a , na dado 
Jugar, uo obstante coaocerse sti deseo nace tieiupo manifestado 
de real izarla , a comentarios de prensa coiouial y metropoli taua, 
traucesa y extranjera. 

Los motivos que se lian atriíjuído a este viaje, todos ellos 
¡>osit)les, son: deseo de apreciar sobre el terreno el esluerzo de 
pacificación realizado por el ejército Irancés; estudiar una reor­
ganización necesaria de los electivos militares de Alarruecos al 
terminarse su ocupación, problema delicado y duícii ya que aun 
liace taita la manitestación latente de la fuerza, la sensación de 
superioridad para realizar la cora de jiacificación, niucno más 
si se tienen en cuenta los brotes nacionalistas ciue en Ai 

Larruecos 
existen, minúsculos y en cierto modo artificiales es cierto, pero Y 
cuya existencia no puede desconocerse. Estudiar asimismo la 
posibilidad de llevar a Francia electivos militares indígenas de 
-M.arruecos durante los años i t j 35 - i a¿ (o que corresponden a los 
reemplazos de i o i 5 a ic)ao en los tiue la natalidad disminuyó 
consideraLlemeute en f rane la con motivo de la guerra y por 
cuya razón estos años se estiman inquietantes en el y a cargado 
liorizoute internacional . (2 ) Finalmente decidir soüre las ope­
raciones que aun faltan por realizar y sobre la coordinación de 
las fuerzas de M a r r u e c o s , Argelia y A . O . F . en la pacifica­
ción del Sallara occidental. 

Como no es prudente romper la proporción en que hoy se 
encuentran los elementos militares franceses respecto a los indí­
genas en Aiarriiecos, las fuerzas <pie l iabrían de llevarse a la 
metrópoli serían indígenas y esto lia planteado una vez más. el 
y a viejo prot lema de si conviene o no la estancia en la metró­
poli de las tropas indígenai. (3 ) H a y argumentos a favor y en 
contra de positivo valor poro como en definitiva se trata de una 
necesidad inaplazable e inex-cusable para I rancia y como por 
otra parte no parece posible volver a la ley de los dos años, no 

cpieda otra solución cpie la de sacar de África del N o r t e unítla-

¿es indígenas para situarlas sobre Ja frontera del Este. 

JÍKSrMI^N DKL AXO 1933 

Como re.siinien podemos decir: Q u e las operaciones del año 
i q 5 3 nan constituido un pvogveso consideraole en la pacificación 
de JVlarruecos y un motivo de orgullo para las tropas francesas. 

Q u e durante el año I Q S ^ quedará totalmente resuelto el 
problema militar de Alarruecos y el del o a b a r a occidental. 

Q u e España se verá forzada a decidir su acti tud. Los que 
propugnamos por una colaboración leal de Francia y España en 
Mar ruecos , los que conocemos los aspectos favorables y desfa­
vorables de esa colaboración, nacemos votos porque de una vez 
para siempre se establezcan las bases de una acción de la ciue 
les dos países puedan esperar legítimas ventajas. 

Q u e durante este año también quedará resuelto lo concer­
niente a la organización de M a r r u e c o s , a la fijación de efecti­
vos del Cuerpo de ocupación. Asimismo se designarán la unida­
des que, caso de estimarse factible, lian de guarnecer la me­
trópoli . 

Como se ve , realidades y proyectos cinc mantienen vivo el 
interés sobre este tema de la acción militar en el Míarruecos 
francés. { ^ ) 

Tomás GARCÍA FIGUERAS 
Enero de i 0^4 • 

(li Tamhit'n lian realizado visita de inspección a Marrnecos ei üeaerai 
Miciíanx, de \a>. Tropas aéreas y el General Aliinayer de la Caballeriíi. 

{2i E--ia lia sido la causa de liaber acelerado el litmo de la acción militar en 
Marruecos dnrante los años \9H'2-\9XÍ, 

iii) La bibliografia en lomo a esie tenia es copiosa. Citamos un trabajo muy 
iacu pensado y muy sf̂ nsato del ¡lustre General Tliéveiiey «/-c cnr/^s tVonipatioii 
íUí .^/arnr ct les /yroyc/s dv vcdin'lioii d'vffcctivcsy. «La Frailee Militaire» l-XlI-̂ í:? 
y otro del infatisabíe e inteligente Paul Odinot en el que una vez más vuelve al 
tema lan airayente de preparar iir.a generación que ame por igual a sus dos pa­
trias, Francia y Marruecos. 

(J) Como bibliografia .e;eneral citamos; 
La pacifhaliou dii Miirpí en 1933. «Le Monde Colonial lllustre •. Agosto l'):¡:i. 
Sftvir. (Avec la legión deMeknés) «La Vigié Marocainc»; 
L(f Sout///ss/oií dií Maror s'dr/icvc. Hené Pinon. «Revnc de f)eu.\ .Mondes;. 

Octubre. 
La piuilicaliiui dii Maior. «Le Teiiips»—21 noviembre 19.33, 

Vista de Tisi Arii en el Atlas Media. 
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Revistas 
de 
Libros 

POLÉMICA SOBRE EL COMBATE. Comandan­
te de Infantería Rodríguez Urbano . Editorial Aralu-
ce. Barcelona. 

Kl estudioso Gomandiinte de I iiñmtei'ia, líodi'iouez Urbano, 
lin díido a la publicidad un sugestivo libro int i tulado «Volcmica 
sobre el combate», que le sirve de motivo para, en torno de la 
tesis (|U0 motiva el trabajo, comentar y "glosar con acierto cues­
tiones de esencia y fundamento en la Insti tución Militar. líl libi-o 
— que lleva un buen jjrólogo, de prosa limpia como toda la suya. 
de Salaverria, —va dividido en seis (^apítulos, todos suge.stivos. 
todos interesantes, agudos, persuasivos y bien perfilados. 

«Pacifismo y realidad», es el tema que sirve de desarrollo al 
])rimero, y la tesis, br i l lantemente desarrollada y no sin cierta 
novedad, es que^el anbelo pacifista queda t runcado por la reali­
dad histórica, hasta dejar reducido el ))aciflsmo, a lo que en ver­
dad es; una nolile es])eranza, pero puramente utójiica. 

Kn ol segundo capítulo, —que es una visión de conjunto de 
la si tuación de terminante del servicio mil i tar obligatorio—, se 
hace un intel igente paralelo entre las c ircunstancias modernas 
del mundo económico y social y la resul tante de aquella modali­
dad de la insti tución marcial. Se ¡lasa, seguidamente , con lógica 
obligada, a estudiar el ))anorama ])olitico, social y económico de 
la actual idad, ¡¡ara preguntarse el autor: r;el servicio militar (ibli-
gatorio, que nació con la democracia, debe cont inuar iniperandn 
con la actual hiperdemocracia? Tal es el tema del estudio que 
comentamos, y al f|ue antes se hacia alusión. 

Y a desarrollar el problema tienden los subsiguientes ('apí-
tulos, en el que es dato a considerar el estudio. (|ue se hace en 
otro de ellos, sobre los cuadros de mando en el l\¡(''rcito actual , 
I que en nuestra opinión es (piizás el más afortunado de todos los 
(yapíl iilosi. Kl ])enúUiino de toilos eslá dedicado a la tropa en la 
actual idad, instrucción |)rofesioiial y cometido social, y. por fin. 
el que cierra el libro lleva ]ior sugestivo tema «Kl K.jército de 
mañana». 

l íodríguez 1 rbano jiiensa (pu^ en el futuro pni.ximo el l''jéi'-
cito será en paz ju'ofesional. l'Ji guerra combatirá la nación en 
armas. 

Dicho de otro modo, decimos nosotros: el l''ji''rcito de Olicio 
y la milicia. 

lista, exactamente , es la p(démica fundamental do los tiem­
pos en torno de la organización militar, representada por Alema­
nia, a f|uien se le impuso el Ejército do profesionales, en el Tra­
tado do Versal les , y por L'rancia (|ue des|)uéa de reducir la perma­
nencia en filas de sus soldados a año y medio, y ul ter iormente a 
un año. se ha detenido en la carrera hacia la milicia, porque 
aunque sea la meta de las modernas democracias, un ])a80 más 
podria resul tar ])eligrosn. Claro lo dijo l ' a r tbou . cuando exclama­
ba, relirióndose a las .Potencias en general : «¡\ 'ayanios a la mili­
cia...; ¡lero todos a una! 

DE RE MILITARE. Comandante Montojo. Su­
cesores de RIvadeneíra. Madrid. 

líl (Comandante de Arti l lería .\lontojo nos acaba de ofrecer 
una ])rueba nueva de su actividad, con su obra recientemente 
aparecida «De Re Militare». Kl libro, ¡íorfectamente jiresentado. 
reúne inedia docena de hechos históricos relevantes, que el autor 
ha elegido para glosar al final el relato con un comentario opor­
tuno, del que deducir una enseñanza o un consejo. JJOS nombres 
de Pavía, Amberes, Ijila, (übra l ta r , P u l t a w a y l'^ontenoy, han 
sido elegidos ))ara encabezar las dis t intas ¡¡artes o cai)itulos r|ue 
componen el libro. 

l ' avía enseña, advierte su autor, como esa modernísima for­
mación de la Infantería que se l lama el ' g r u p o de combate» 
tuvo, como tan ta otra cosa, un ascendiente remoto en la novedad 
de dispositivo (pie introdujera Pescara. 

Pn e])!sodio muy apasionante del sitio de .Amberes, —el de 
la defensa del fuerte sobre el Kscalda -s ir \e de tema y relato al 
segundo episodin. 

Kl socorro de los j inetes del Caballero de Liixemburgo a los 
sit iados de Lila, con ocasión del cerco que puso a la plaza del 
Pr incipe líugenio, es el tercer relato. 

El cuarto consiste en referir el a taque llevado a cabo contra 

(übra l ta r , uti l izando aquel las incombustibles baterias flotantes 
del ingeniero francés I3'Arcon, en el siglo X V I I I . 

Tja derrota ilo los suecos de toarlos X I I , por los rusos, en la 
batalla de Pu l t awa , es el tema de la narración siguiente, 

\ , en fin, cierra el lil)ro un relato y un comentario sobre el 
empleo clásico, que de la Arti l lería hace en Kontenoy el .Mariscal 
de Sajonia, 

l 'na glosa general hace el autor de estos relatos al finar su 
estudio, l'h) Lila, ha hallado un ejemplo de empleo d é l a Caballe­
ría, (jomo lo hay en Kontenoy, sobre la .Artillería. Y en Pav ía de 
la 1 nfantería. 

I loy, sin emliargo, de espaldas a estas viejas lecciones, nos 
agobia la pesadilla de la guerra del gas, de la mecanización, de 
las redes de ti-icheras interminables , de los carros de combate.. . 

Pero, —piensa el autor—el espíritvi volverá esta voz, como 
tanta otra, a coloiarse sobre el material . 

Tal nos ])arece lo jus to . 
Kntre la ¡irosa cuidada del te-xto unos grabados, muy art íst i­

cos V bien elegidos por el gusto del autor, contr ibuyen no ¡lOco a 
la gi'atí.sima im])res¡ón (pie el libio causa a (|uien lo ojea. 

SUPERVIVENCIA DE N A P O L E Ó N I EN LA 
GUERRA MODERNA. Teniente Coronel de Estado 
Mayor Btnav ides Moro. Imprenta Cas te l iz ra . Vaüa-
dolid. 

VA Tenien te Coionel de K. .M. Ilenavides .Moro, uno de nues­
tros .leles más laboriosíjs y cultos, acalia de demostrarnos nueva­
mente su fecunda actividad con la olii'a que recientemente lia 
publicado y (pie infitiihi: «Supervivencia de Napoleón I en ' iblicado y (pie infitiihi: «Si 
guerra moderna». La ¡dea del autor ajiarece clarísima tras de e.^te 
tí tulo. Las lecciones del Maestro de la Guerra pueden ser. y nos 
son de hecho, todavía absolutamente provechosas. Tras el miupii-
nismo de la úl t ima guerra aun laten integras las enseñanzas del 
(¡ ran Cm'.-o. 

K.l autor divide su obra en varias ¡lartes. de las cuales la pri­
mera, es un ("apítiilo dest inado a justilicaí- el interi'S de los estu­
dios históríco-mili tares. [-'ederico busca su inspiración en T^enc-
tres, ]iara su victoria de Tjenthen. Tannenberg, tiene su antece­
dente en Cnnnas. Liidendoif m ó n t a l a batal la de los Lagos de 
Mansuria sobre el s is tema do la batal la napoleónica. Kl Capitulo 
es sumamen te afortunado, y deja en quien lee ese sabor a breve 
ipie es la mejor señal de acierto en el que escribe. 

Los principios mili tares son el tema de capítulos sucesivos. 
De esos ¡irincipios cuya esencia no varía, aunque cambie su mo-
dali(iad de e.x])lícac¡ón externa, o como dice el autor recordando 
a Napoleón: «Los ¡irincipios de César, fueron los mismos que los 
de .Aníbal...» Perdura hoy, aun, el concepto de Bonaparte sobre la 
primacía de las fuerzas morales. Perdura , así mismo, su concejito 
sobre el mando. «Los hombres no son nada, y un hombro lo es 
todo». Perduran sus ideas, en lo que tienen de esenciales, sobre 
la estrategia, la táctica, la fortificación,.. Es en este últ imo punto 
])or cierto, en donde el autor hace unos comentarios muy afortu­
nados sobre la defensa con obras de arte de la capital de l'.spaña. 

Termina el autor con una referencia sobre el grado en que 
esos principios inmutables del Arte, que recogió y enseñó Napo­
león, jialpitan en nues t ra d(->ctrina oficial y en nuestros regla­
mentos, 

Knamorado el autor del clasicismo del Arte Militar, contesta 
sin t i tubeos a la pregunta que se hace, ])ara terminar su trabajo, 
de como será la guerra futura. Será una guerra, dice, en que ¡iro-
penderá el movimiento. Por tan to si la guei'ra europea, de frentes 
estabilizados las más de las veces, dejó supervivientes los princi-
l)io8 eternos del Arte, y las enseñanzas napoleónicas, estas ense­
ñanzas y estos principios con no menor razón ])erduraráii ma­
ñana, 1Í8 en ellos, ])ues, en donde debeinos instruirnos y meditar . 

Tal es la tesis que desarrolla br i l lantemente el autor, con 
una prosa castiza, pictórica de fuerza b'igica, y abundant í s ima en 
erudioción, (pie hace la lectura del libro sumamente sugestiva. 

líl autor es seguramente conocido ya de nuestros lectores 
por su obra anterior, premiada oficialmente, «La Colonización y 
el acta 'l'orréns en el Norte de África». 

X.Y.Z 

Dhretni' A. , 1 / . de la Ksnilcra 
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